
  [image: cover]


  [image: img1.jpg]


  


  


  GORDON LUMAS


  NEGRA AMBICIÓN


  


  


  


  OESTE LEGENDARIO


  © Ediciones B, S.A.


  Titularidad y derechos reservados a favor de la propia editorial.


  Prohibida la reproducción total o parcial de este libro por cualquier forma o medio sin la autorización expresa de los titulares de los derechos.


  Distribuye: Distribuciones Periódicas Rda. Sant Antoni, 36-38 (3.* planta)


  08001 Barcelona (España)


  Tel. 93 443 09 09 - Fax 93 442 31 37 Distribuidores exclusivos para México y Centroamérica: Ediciones B México, S.A. de C.V.


  1.a edición: 2001 © Gordon Lumas


  Impreso en España - Printed in Spain


  ISBN: 84-666-0419-7 Imprime: BIGSA


  Depósito legal: B. 26.145-2001


  


  


  


  CAPITULO PRIMERO


  No había en todo Cimarrón un local tan esplendoroso como el Paradise. Era el más lujoso, el más grande, el más caro, el que disponía de las mejores chicas de todo el Estado, donde se vendía el peor whisky del país y donde se jugaba más fuerte también.


  Además, en él las trifulcas adquirían proporciones mastodónticas.


  Como la que estalló en el piso alto una calurosa noche de julio.


  Primero se alzaron unas voces iracundas.


  En medio del estrépito que había abajo, con risas de mujeres, chillidos de borrachos, la música de un piano desafiando y alguna que otra sonora canción obscena, los gritos del piso de arriba ni se oyeron.


  Después se oyó una fuerte explosión que sí fue oída por todo el mundo.


  Se vio cómo una puerta saltaba de sus goznes, volaba a través de la galería y saltando por encima de la barandilla de torneada madera se desplomaba hacia bajo con un estrépito de todos los demonios.


  Sin embargo, nadie le prestó atención a aquella asombrosa puerta voladora, porque estaban más interesados en el hombre que se había empeñado en imitarla.


  El tipo era casi un gigante. Sin embargo, a pesar de su enorme corpulencia, salió volando por el hueco que había dejado la puerta, pegó de espaldas contra la castigada barandilla, sonó un agudo crujido y la madera se hizo astillas.


  El cuerpo del gigante dio una graciosa voltereta, pasó por el espacio del que aún saltaban astillas y entró en barrena rumbo a la planta baja.


  Su cabeza golpeó contra las tablas del suelo. Las tablas resultaron más débiles que su cráneo y se hundieron, de modo que el hombre quedó despatarrado en una extraña postura, con la cabeza hundida en la grieta del suelo y el resto del cuerpo contorsionado, inmóvil.


  Arriba seguían los gritos y el estrépito. Por el hueco del que había volado la puerta surgieron tres hombres zurrándose con entusiasmo.


  Desde el salón inferior no podían distinguirse los detalles, lo cual no dejaba de ser una lástima, pero sí se apreciaba el interés que dos de ellos tenían para machacar al tercero.


  Este era un hombre joven, de hombros poderosos, cabeza leonina coronada por una alborotada pelambrera del color del fuego y cuyo puños como mazos realizaban un trabajo concienzudo allí donde se incrustaban con secos estampidos.


  Inesperadamente, uno de los otros abrió los brazos como si fueran alas, se elevó sobre el piso y girando de un modo increíble planeó fuera de la galería.


  El corpachón se estrelló contra una mesa de juego.


  La mesa se hizo polvo, las cartas y el dinero saltaron en todas direcciones y los cuatro jugadores se dieron maña en apartarse a tiempo para no recibir aquel regalo llovido del cielo.


  El regalo quedó hecho un ovillo entre los pedazos de la mesa, las cartas y los billetes desparramados a su alrededor.


  Arriba alguien lanzó un juramento que hizo temblar las paredes.


  El joven pelirrojo acababa de recibir un zurdazo estremecedor que le tiró de espaldas contra la pared de madera, junto al portal sin puerta.


  Durante unas fracciones de segundo quedó allí, aturdido, sacudiendo la cabeza, mientras de su ceja derecha manaba la sangre.


  Su enemigo aulló de entusiasmo. Aquello era como rematar a un inocente pajarillo.


  Volteó su puño como un jamón, tomando impulso. Por su imaginación pasó fugazmente la imagen de aquella cabeza que iba a recibir el impacto y la vio incrustándose en la madera, una visión esperanzadora.


  Así que lanzó el puño hacia delante con todo su ímpetu, respaldado por todo el enorme peso de su cuerpo.


  La cabeza estaba allí, esperando el salvaje mazazo...


  ¿O ya no estaba?


  La cabeza pelirroja se movió en la última fracción de segundo.


  Pareció el movimiento de una serpiente al atacar.


  De modo que el puño no encontró la cara que buscaba, sino la indefensa madera de la pared.


  Sonaron dos crujidos, secos, restallantes.


  El uno fue el de los huesos de la mano al quebrarse.


  El otro, el de la madera al convertirse en astillas.


  El puño atravesó la madera rota y parte del brazo le siguió.


  La gente no oyó el primer crujido, sólo el segundo.


  Fue suficiente, no obstante, para que se diera cuenta de que el combate iba a terminar en aquel instante.


  Ahí fue donde se equivocaron.


  El autor del sensacional puñetazo estaba aullando como un condenado, apresado por las afiladas astillas de madera que se hundían en su brazo cada vez que trataba de retroceder y sacarlo del hueco. Además, sus nudillos rotos le dolían endiabladamente.


  El otro, el pelirrojo, soltó una risita y comenzó a mover sus puños como si fueran pistones de una máquina de vapor.


  La cabeza del aprisionado en la pared oscilaba a cada impacto, una vez tras otra, incapaz de defenderse.


  Los golpes llovían a una velocidad increíble, tenaces, machacones, implacables, hasta convertir aquella cara contorsionada en otra cosa que no tenía nada que ver con lo que fuera antes del castigo.


  Finalmente, el cuerpo se desmadejó, quedando colgado en la pared, chorreando sangre igual que un cerdo degollado.


  El pelirrojo se tomó un respiro. Jadeaba como un fuelle y sus ojos oscuros brillaban audazmente.


  Después, agarró el corpachón y sin delicadeza alguna lo desprendió de la pared. En las astillas de madera quedaron trozos de piel como sangrante huella de un puñetazo capaz de desnucar a un buey... si hubiese encontrado un buey en su camino.


  El pelirrojo gritó:


  —¡Cuidado ahí abajo!


  Y lanzó el corpachón.


  Hubo un enorme revuelo cuando la gente zumbó en todas direcciones.


  Después, el impacto del cuerpo contra una mesa, el estallido de maderas pulverizadas y el silencio.


  Nadie se movió. Todas las cabezas estaban inclinadas contemplando los cuerpos desmadejados en el suelo, como si no pudieran creer lo que habían visto.


  Cuando se levantaron buscando al vencedor, éste había desaparecido dentro de la habitación donde había comenzado la trifulca.


  Salió poco después contando un enorme fajo de billetes. Bajó las amplias escaleras mientras repartía el dinero en sus bolsillos y una vez abajo explicó:


  —Se pusieron de acuerdo para desplumarme. Por poco no me dejaron sin blanca... ¡Maldita sea! Nunca vi a nadie tan hábil haciendo trampas.


  Nadie replicó.


  El vencedor se acodó en la barra y pidió una cerveza.


  Junto a él, Farrell, el propietario del local, gruñó:


  —¿Quién va a pagar los desperfectos, forastero?


  El pelirrojo se volvió poco a poco. Sus ojos negros chispearon burlones.


  —Usted es Farrell —dijo.


  —Sí.


  —Y ellos eran amigos suyos.


  —¿Y qué con eso? Todos los clientes son amigos míos.


  —Yo no.


  —Usted es forastero.


  —Y usted un granuja, Farrell.


  —¿Qué dijo?


  —Granuja. Sinvergüenza o como quiera que se llame un cerdo de dos patas.


  —¡Condenado sea!


  Farrell retrocedió de un salto. Su mano apartó la levita de un manotazo dejando al descubierto la culata de blanco hueso de un brillante 45.


  —Piénselo dos veces, Farrell —le aconsejó el pelirrojo.


  —¡Ya lo pensé!


  —Debería estar agradecido de conservar todos los dientes en su lugar. Usted fue quien propuso la partida en un lugar reservado, tranquilo. ¿Reservado para qué, para que pudieran desplumarme sin testigos? Me gustaría saber qué tanto por ciento le correspondía de las ganancias.


  Enfurecido, el dueño del local tiró del revólver.


  En sus buenos tiempos, cuando todavía no era propietario ni siquiera de su caballo, que era robado, Farrell había sido un buen pistolero.


  Y seguía siéndolo... en parte. La vida sedentaria quizá le había restado velocidad de reflejos o algo así.


  Se oyó el ronco bramido de un revólver y el brillante 45 del tahúr salió volando por los aires, golpeó contra una estantería llena de botellas y el tintineo de cristales rotos semejó una larga música casi armoniosa.


  Farrell se miró la mano. Junto con el revólver le había volado parte del dedo índice y la sangre comenzaba a saltar a borbotones.


  Entonces empezó a gritar y retorcerse, aullando como un condenado.


  El pelirrojo advirtió:


  —Yo nunca peleo con el revólver si puedo evitarlo, Farrell. Lo siento.


  —¡Y dice que lo siente, maldito hijo de perra!


  —¿Dónde quiere recibir el primer puñetazo?


  Eso le dolió casi tanto como el balazo. Lo pensó detenidamente, en silencio. Luego, reanudando sus quejidos, trotó hacia la salida en busca del médico.


  El pelirrojo terminó su cerveza, pagó y se encaminó pausadamente hacia la calle también, quizá pensando amargamente en la ingratitud humana...


  Fuera resplandecía el sol rojo del ocaso, las montañas adquirían hermosas tonalidades malvas y la vida continuaba sin alteración.


  Se detuvo unos instantes en la acera cubierta, liando un cigarrillo mientras sus ojos de halcón escrutaban los alrededores. No se fiaba de Farrell más que de una serpiente de cascabel.


  No vio nada sospechoso, así que encendió el cigarrillo, montó en su caballo, un bayo de poderoso pecho y largos remos, y espoleándolo abandonó Cimarrón al trote.


  Atravesó poco después el río Canadian y remontó la suave colina al otro lado, hasta coronarla.


  Había cerrado la noche cuando llegó al bosque. Obligó al caballo a internarse entre la maleza un buen trecho, hasta un pequeño claro bien oculto por la espesura y allí descabalgó.


  No encendió fuego, limitándose a comer frío. Trabó el caballo con una larga soga, extendió su petate y cuando las estrellas brillaban más intensamente en un cielo oscuro y limpio se durmió.


  Resultó una manera de pasar la noche mucho más segura que si se hubiese quedado en el hotel de Cimarrón... al alcance de cualquier tipo vengativo.


  


  


  CAPITULO II


  El día siguiente era sábado. Un sábado como los demás, con un sol implacable, sin un soplo de aire, un polvillo dorado flotando en las calles y los primeros vaqueros de los ranchos de la comarca convergiendo hacia Cimarrón ansioso de divertirse, beber, pelear y dejarse el dinero que parecía quemarles en los bolsillos.


  Empezaban a llegar poco después del mediodía.


  Vocingleros, bravucones, en grupos ruidosos que poco a poco iban llenando las calles primero, para terminar después atestando los locales que las buenas señoras de Cimarrón consideraban malditos.


  Pero incluso entre la barahúnda de ruidoso vaqueros, la presencia del forastero alto vestido de gris oscuro llamó la atención de los desocupados, curiosos y holgazanes que pululaban por las aceras aquella tarde.


  Era un individuo delgado, de anchos hombros y caderas estrechas que montaba un caballo negro de ojos salvajes.


  El hombre tenía un rostro delgado y anguloso, de mentón agresivo, ojos grises y boca dura. Si aquel rostro hubiese estado iluminado por otra expresión menos ceñuda quizás hubiera resultado agradable incluso, pero mientras avanzaba por el centro de la calle su presencia no auguraba nada bueno al que se atreviera a atravesarse en su camino.


  Finalmente, el jinete descubrió el enorme rótulo del Paradise, se pasó la lengua por los labios resecos y deteniendo el caballo descabalgó, entrando en el establecimiento.


  Había una fila de bebedores ante el mostrador y las mesas comenzaban a animarse.


  Las chicas revoloteaban de un sitio a otro iniciando el gran negocio del sábado.


  Al final de la barra, junto a la caja, un hombre que llevaba una mano vendada vigilaba la recaudación.


  El forastero pidió whisky y agua y se quedó muy quieto, dejando vagar su mirada alrededor.


  Descubrió la barandilla rota, unas tablas clavadas en el suelo, sobre lo que debía ser un agujero, y por su imaginación pasó la idea de una buena pelea.


  Saboreó el whisky lentamente antes de probar el agua.


  Estaba apurando el vaso cuando una voz exclamó a sus espaldas:


  —¡Cuernos, Rocky Lynch!


  El hombre de ojos grises ladeó la cabeza.


  Por un instante pareció quedar petrificado.


  Después gruñó:


  —¡Mark Stern!


  Mark Stern era el autor de los desperfectos del día anterior.


  Estuvieron mucho tiempo quietos, mirándose fijamente.


  Al fin, Stern dijo:


  —Pero, bueno, ¿no vas a decir nada después de tanto tiempo?


  —Seguro —replicó Lynch—, voy a abrirte un agujero en la tripas.


  Mark Stern pareció muy dolorido por ese vaticinio.


  —No hablas en serio, muchacho. Somos amigos, ¿ya lo olvidaste?


  —Nunca te olvidé.


  —Ajá. Yo tampoco.


  —Soñé infinidad de veces que te tenía frente a mi revólver. Y ahora apareces aquí... Oye, ¿qué demonios de poblacho es éste?


  —Cimarrón, en Nuevo México.


  —Bueno, Cimarrón, ¿eh? Pues aquí van a enterrarte.


  —Eres un tipo con ideas fijas. ¿Por qué demonios tenemos que matarnos? Siempre cabalgamos juntos en Texas...


  —Seguro, hasta que conseguiste largarte con mis setecientos «morlacos».


  —Espera un minuto...


  —Tú debiste esperar entonces.


  —¡Pero si fuiste tú quien me la jugó! Aunque no te guardo rencor..., aquella dama de largas piernas debió de costarte un dineral y...


  —¿De qué estás hablando, maldito embrollón?


  —De la chica rubia de largas piernas y... este..., bueno, todo lo demás. Le sobraban curvas por todos lados. Por eso comprendí que me dieras esquinazo con los setecientos dólares. Yo hubiese hecho lo mismo en tu lugar.


  —¡Condenación! «Tú hiciste lo mismo» —rugió Lynch—. Te largaste con todo el dinero.


  Mark parpadeó.


  —¿Estás loco, o el sol te ha achicharrado los sesos? Me dejaste en la estacada sin un centavo, te confieso que no te guardo rencor, y encima me acusas de ladrón. Oye, Rocky, ¿qué juego te traes entre manos esta vez?


  Hubo un tenso silencio. Todo el mundo había callado y escuchado. Incluso los que tenían alguna chica sentada sobre sus rodillas habían dejado quietas las manos, absortos en el duelo que se avecinaba.


  Cuando recobró el habla, Rocky Lynch masculló:


  —Estás tratando de embrollarme...


  —No, Rocky.


  —Siempre fuiste un tipo muy listo.


  —Eso es cierto.


  —Aunque no lo bastante.


  —Ahí te equivocas. Estoy pensando, Rocky.


  —¿Tú sabes lo que es eso?


  —Seguro. Escucha, viejo... ¿De veras no te quedaste con los setecientos machacantes?


  —¡Maldita sea! —exclamó el hombre vestido de gris—: ¿Cómo iba a quedarme con ellos si ni siquiera los vi? Tú te...


  —No, Rocky.


  —¿No qué?


  —Yo tampoco vi ese dinero.


  —¿Crees que nací ayer?


  —Creo que los dos hicimos el tonto. Tú y yo. Y alguien fue más listo que nosotros.


  —¿De qué infiernos estás hablando ahora?


  —Del tipo que debía pagarnos setecientos dólares, allá, en Texas.


  Rocky parpadeó, estupefacto.


  —¿Quieres decir...?


  —¿Qué fue lo que te dijo a ti?


  —Que te había pagado los setecientos dólares convenidos, y que después te vio cabalgar hacia el desierto.


  —A mí me contó algo distinto. Me aseguró que te había pagado a ti el dinero, y que cuando lo hizo tenías a la rubia de largas piernas esperándote. Cuando fui en tu busca no estabas ya en el hotel.


  —¡Condenación! ¿Cómo iba a estar en el hotel, si cabalgaba por el desierto tratando de alcanzarte?


  —Ya veo...


  —De modo que nos la jugaron a los dos.


  —Sin duda alguna.


  Estuvieron mirándose a los ojos una eternidad. Cualquiera de ellos trataba de sorprender en el otro el menor gesto de duda, queriendo confirmar sus sospechas.


  De haberlo descubierto la cosa hubiese terminado a tiros.


  Pero no se mataron.


  Rocky gruñó:


  —Te creo.


  —Y yo a ti.


  —Pero no por lo que acabas de decirme..., tienes una facilidad increíble para inventar historias. Pero cuando regresé, días más tarde, la rubia se había largado con un tipo que aseguraba habernos pagado.


  —Ahí tienes. Para que uno se fíe de las mujeres, Rocky.


  —Bebamos.


  —Ahora has dicho algo interesante.


  Brindaron con whisky y hablaron largo y tendido del pasado.


  Poco a poco los demás fueron olvidándolos.


  Ellos siguieron bebiendo y charlando, recordando, riendo, volviendo a vivir días de increíble plenitud que ya jamás volverían.


  Cuando se dieron cuenta había cerrado la noche.


  Rocky propuso:


  —Deberíamos buscar un lugar donde llenar el estómago, Mark.


  —Esa es una gran idea...


  —Sólo que ando mal de fondos.


  —Eso no es problema. Ayer tuve una partida afortunada, aunque terminó de mala manera.


  —Entonces, ¿a qué esperamos?


  —Hay un chamizo un poco más abajo, en esta misma calle. Cocina un chino y no lo hace mal. Sólo le echa el veneno justo en cada plato para que uno aguante hasta la próxima comida.


  —Ajá, ésa es la cocina que me entusiasma.


  Se dirigieron a la puerta.


  Apenas acababan de cruzarla cuando desde el otro lado alguien disparó, y el polvoriento sombrero de Mark Stern voló por los aires.


  Todo fue tan rápido que se convirtió en un torbellino.


  Los dos hombres saltaron en direcciones opuestas, rodando aparatosamente por la acera.


  Desde todas partes llamearon las armas. Había por lo menos cinco asesinos esparcidos aquí y allá, de modo que el plomo zumbó igual que un enjambre de avispas.


  Rocky chilló:


  —¡Eso iba por ti, viejo!


  —¿Estás seguro?


  —Lo discutiremos después.


  —Bueno…


  Ambos se deslizaron en la oscuridad, alejándose de la puerta del local.


  Rocky comenzó a apretar el gatillo cuando estuvo tras una columna. Lo hizo con una rapidez asombrosa, concertando los disparos hacia el lugar donde relampagueaba un arma, al otro lado.


  Los plomos debieron de hallar carne, porque se oyó un angustioso alarido y aquel revólver ya no disparó más.


  La batalla se generalizó. Los dos amigos disparaban incesantemente, turnándose sin necesidad de ponerse previamente de acuerdo. Cuando uno cargaba el 45 el otro lo vaciaba, de manera que sus enemigos se veían imposibilitados de cambiar de escondrijo, aunque ellos tampoco podían variar de posición, porque las balas les buscaban con saña implacable.


  Una de las armas enemigas relampagueaba junto a una puerta cerrada. El tirador se ocultaba en el quicio y desde allí les enviaba sus ardientes saludos.


  Mark cerró el cilindro de un revólver y aguardó. Vio otro fogonazo allá, junto a la puerta.


  Irguiéndose un poco, disparó valiéndose de la mano izquierda para mover velozmente el percutor.


  El tirador oculto en el quicio del portal salió dando saltos, girando como un trompo hasta estrellarse contra la baranda, donde quedó colgado trágicamente como un muñeco.


  Un individuo rechoncho salió de una esquina y corrió a través de la calle dando continuos zig-zag.


  Estaba a mitad del recorrido cuando por algún extraño milagro se elevó sobre los pies cual si se dispusiera a emprender un vuelo planeado.


  Planeó, realmente, pero en un vuelo muy corto que terminó sobre el polvo de la calle con un batacazo que sonó sordo y fofo.


  Se oían gritos aquí y allá, y el violento batir de las ventanas al ser cerradas con premura por los moradores de las casas.


  Desde donde estaba tumbado en la acera, Rocky exclamó:


  —¡Pues sí que es un pueblo divertido éste, viejo!


  —¡No lo sabes tú bien! Ayer ya tuve una buena muestra...


  Una bala arrancó astillas a dos pulgadas escasas de la cara de Mark Stern, con lo que le cortó la frase por la mitad.


  Masculló un juramento y se aplicó a disparar durante unos minutos.


  Después dijo:


  —¡Esto va a durar toda la noche, maldita sea!


  —¡Estás pensando en nuestra cena?


  —Entre otras cosas..., esos tipos se esconden como topos.


  Por un instante los disparos cesaron. Rocky aprovechó para llenar el cilindro del revólver con nuevos cartuchos.


  Inesperadamente, un vozarrón bronco y furioso se elevó en la oscuridad.


  —¡Alto el fuego! —ordenó aquella voz—. ¡Les habla el comisario Hunter y juro que colgaré al que vuelva a apretar el gatillo!


  —¡Oíste, Rocky? —preguntó Mark.


  —Seguro. ¿Crees que es una treta de esos bastardos?


  —Sólo tienes que asomar la cabeza para saberlo.


  —¡Muérete! Si asomo la cabeza me la vuelan.


  —Tal vez no.


  De nuevo, el vozarrón ordenó:


  —¡Salgan todos y con las manos vacías, rápido!


  Nadie apareció, pero continuó el silencio. Las armas permanecían inactivas.


  Un hombre apareció en la calle. Una forma corpulenta envuelta en sombras.


  Pero llevaba un revólver en cada mano y no parecía importarle demasiado recibir una rociada de plomo.


  —¿No me oyeron, pandilla de zorrillos? ¡Fuera de los escondrijos o le daré trabajo al verdugo!


  —¡Cuernos! —exclamó Mark—. ¿Será cierto que tienen verdugo y todo aquí, Rocky?


  —No me gustaría comprobarlo con mi pescuezo. ¿Qué hacemos, viejo?


  —Esperar.


  Esperaron, tensos, los revólveres amartillados, viendo la corpulenta figura del centro de la calle cómo giraba poco a poco buscando a los combatientes que había conminado a entregarse.


  —Quizá será mejor arriesgarse un poco —dijo Mark al fin, irguiéndose.


  —La fiesta estaba dedicada a ti, así que empieza tú mismo el baile.


  —Me pregunto si realmente eres mi amigo —se quejó el pelirrojo, levantándose.


  —Esa misma pregunta estoy haciéndomela yo... y maldito si hallo ninguna respuesta.


  Mark apuntó hacia la sombra del centro de la calle y gritó:


  —¡Eh! ¿De veras es usted el comisario?


  —Por lo menos la comunidad me paga el sueldo de tal. Salga aquí, donde pueda verle.


  —Nones. En cuanto me muestre un poco más, esos hijos de una zorra que hay al otro lado me llenarán de plomo.


  —Entonces los colgaré.


  —Eso no me hará ningún bien cuando yo esté muerto.


  —¡Ya basta de parloteo!


  —Acérquese usted, que podamos verle la insignia, ¿sí?


  —¡Maldita sea! Ya me la agujerearon una vez. ¡Venga aquí!


  Mark avanzó cautelosamente, con todos los músculos tensos como cables, dispuesto a tirarse de cabeza al suelo en cuanto un arma retumbara en cualquier parte.


  Rocky se levantó poco a poco, moviendo el revólver lentamente en círculo para tratar de cubrir a su camarada.


  Nadie disparó. Mark llegó a la calle y caminó hacia el comisario hasta que estuvo lo bastante cerca para verle la insignia prendida en su chaleco.


  —Confieso que ahora me siento mucho mejor —comentó, deteniéndose—. Llegó usted en un momento muy inoportuno.


  —¿Quién demonios es usted?


  —Mark Stern.


  —Albricias. Pero no me dice nada. ¿Fue usted quien organizó este lío?


  —Estuve a punto de ser la víctima. El primer tiro que sonó me agujereó el sombrero.


  —¿Quién fue ese pésimo tirador?


  —Le juro que me gustaría saberlo. Eran cinco o seis por lo menos, ocultos por toda la calle. Deben de haber huido aprovechando su presencia, comisario.


  Desde la acera Rocky dijo:


  —No todos. Por lo menos tres se quedaron definitivamente.


  —Ese es Rocky, comisario. El y yo íbamos a cenar cuando nos tomaron por blanco.


  Hunter estaba perplejo, de eso no cabía duda.


  —Vamos adonde podamos vemos las caras —gruñó.


  Se acercaron a la entrada del Paradise.


  Por encima de los batientes asomaba una multitud de rostros curiosos. Ahora que había terminado la batalla estaban ansiosos por ver los resultados.


  El comisario Hunter era un hombre de unos cuarenta y cinco años, rechoncho y fuerte y con cara de perro de presa. Sus malignos ojillos chispeaban llenos de indignación.


  —Forasteros —rezongó después de mirar atentamente a los dos amigos—. ¿Por qué no van a hacerse matar a cualquier otra parte?


  —Mejor será ahora ocuparnos de los muertos —propuso Rocky—, quizás usted les conozca y sepamos quiénes son... y por qué nos atacaron.


  —Me atacaron a mí —puntualizó Mark—, y apostaría que sé quién les pagó...


  —Oiga —exclamó Hunter—, usted es el tipo que armó el alboroto ayer, ahí dentro.


  —Ajá.


  —Usted desnucó a uno y les rompió los huesos a otros dos. ¡Condenación! Ayer con los puños y hoy con las pistolas. ¿Qué creen que es esto, Dallas?


  —Mire, comisario, soy el tipo más pacífico que haya conocido usted en su vida. Nunca peleo a menos que no tenga otro remedio.


  —¡No me diga!


  —Lo juro.


  —¿Qué hay de los fiambres? —insistió Rocky.


  —Sí, vamos a hacerles los honores.


  Los muertos tenían el mal aspecto de todo aquel que pasa a peor vida violentamente. Uno de ellos mostraba dos impactos en el pecho y otro en el cuello. Había derramado tanta sangre que parecía una sólida mancha roja. Otro había perdido la mitad de la cabeza y en su estómago había tres agujeros más por los que hubiera entrado un puño.


  Hunter se rascó el cogote, estupefacto.


  —¡Y eso lo hicieron a oscuras! —bufó—. ¿Cómo infiernos disparan ustedes dos a la luz del día?


  —Yo tengo que agarrar el revólver con las dos manos —dijo Mark—, de lo contrario no le acierto a una vaca a veinte pasos.


  —Pero le arrancó el 45 y medio dedo a Farrell ayer —retrucó el comisario.


  —Ese fue un tiro de suerte.


  —Qué cosas —jadeó el representante de la ley—. ¿Cómo dijo que se llama?


  —Mark Stern.


  —¿Y usted?


  —Rocky Lynch.


  —Van a tener que explicar un montón de cosas, muchachos. Hace mucho tiempo que no teníamos tanto jaleo en Cimarrón como desde que ustedes llegaron.


  —Bueno, eso son cosas que pasan. ¿Conocía usted a estos tipos?


  —Todo el mundo les conocía. Haraganes, pendencieros... no creo que ninguno de ellos hubiera trabajado en su vida.


  —Ajá. Cobraron para darme el pasaporte. Farrell les pegó, estoy seguro. Quería ajustar cuentas por su medio dedo perdido.


  —¿Va a presentar una acusación formal contra Farrell besándose en una corazonada?


  —No, comisario, no quiero complicarle la vida a usted. Más tarde le preguntaré cortésmente a Farrell si lo hizo.


  —Cortésmente... —repitió el comisario como en un eco desvalido.


  —Desde luego, yo siempre soy cortés, ¿sabe?


  —Ya me he dado cuenta.


  —¿Podemos irnos a cenar? El ejercicio estimula mi apetito.


  —¿Qué cuernos de ejercicio? Todo lo que usted movió fue el dedo del gatillo. Bien, lárguese. Ya les veré más tarde.


  Así fue como, por fin, los dos compañeros pudieron llenar el estómago copiosamente... a cuenta del pelirrojo, por supuesto.


  


  


  CAPITULO III


  Regresaron al Paradise a medianoche, cuando el ambiente era más ruidoso después de que corrieran ríos de whisky.


  Rocky no había mostrado mucho entusiasmo por esta visita. Había cenado espléndidamente y malditas las ganas que tenía de armar gresca.


  Pero el pelirrojo Stern tenía una idea fija metida entre teja y ceja y gruñó:


  —No podría dormir sin darle su merecido a ese bastardo.


  —Recuerda que no puede defenderse con una mano en cabestrillo.


  —No le retaré. Sólo le estropearé un poco el negocio.


  Rocky suspiró y ya no discutió más.


  De modo que los dos se encaminaron al Paradise, donde en medio del alboroto y el bullicio nadie advirtió su entrada.


  Nadie, excepto un viejo de cabellos crespos y blancos que bebía con evidente entusiasmo un gran vaso de whisky.


  El vejete dio un respingo cuando entraron, apuró el vaso de un trago y estuvo en un tris de ahogarse con tanto veneno administrado de golpe.


  Tosiendo y jurando se abrió camino a codazos hasta cerrar el paso a los dos amigos.


  —Estaba esperándoles —cacareó, dando unos saltitos de contento.


  —¿A nosotros?


  —Ajá.


  —¿Por qué?


  —Alguien quiere verles.


  —¿Farrell acaso?


  —¿Quién? Oh, no, nada de Farrell. Creo que se trata de la patrona.


  Los dos cambiaron una mirada atónita.


  —¿Dijo patrona?


  —No más ni menos.


  —¿Quiere decir que trabaja usted para una mujer?


  —¿Qué hay de malo en ello? Yo por lo menos sigo soltero. Todos los casados trabajan para una mujer, sólo que no pueden emborracharse cuando quieren y yo sí.


  —Y ahora está borracho.


  —Todavía no, pero aún queda tiempo. ¿Qué dicen?


  —¿De qué?


  —De ver a la patrona.


  —Abuelo, creo que perdió usted la brújula.


  —¿La qué? Bueno, dejémoslo. Ella está esperándoles.


  —¿Dónde?


  —En el hotel.


  Rocky habló por primera vez para preguntar:


  —¿Cómo se llama esa dama?


  —Maureen Grey. Deben de haber oído hablar de ella.


  —Esta es la primera vez. ¿Está seguro que quiere vemos a nosotros?


  —Tan seguro como de que Farrell vende el peor whisky del mundo.


  —Entonces está seguro —farfulló Mark entre dientes.


  De nuevo fue Rocky quien trató de volver las aguas a su cauce.


  —¿Qué quiere de nosotros esa señora Grey?


  —Eso no lo dijo, pero imagino que quiere ofrecerles trabajo.


  —Ya salió la cosa... —se quejó Stern—. Detesto cuidar vacas.


  —Bueno, ¿vienen o no? —se impacientó el viejo.


  —Pensábamos beber un trago a cuenta de Farrell.


  —¿Farrell invita? —el vejete casi se cayó de espaldas—. No lo creeré en mil años.


  —Espérenos medio minutos. Después seguiremos hablando de esa dama...


  Los dos siguieron a lo largo de la barra hasta donde el propietario del local controlaba la caja.


  —Hola, Farrell —gruñó Mark.


  El tahúr dio un salto y un chispazo de ira ardió en sus pupilas.


  —¿A qué ha venido? —masculló—. Hay otros bares en la ciudad.


  Stern enseñó los dientes en una mueca.


  —Ya sabe lo que pasó antes, ¿eh? Nos esperaban allá fuera... sus amigos quiero decir.


  —No sé de qué habla.


  —Usted les pagó.


  —¿Por qué había de hacerlo?


  —Para vengarse de ese medio dedo que perdió ayer.


  —No soy rencoroso. Y nunca despilfarro mi dinero.


  —Excepto cuando se trata de despachar a un par de tipos. Pero no importa, Farrell, mi amigo; yo tampoco le guardo rencor. ¿Bebemos un trago y todo olvidado?


  Farrell no pudo contener un suspiro de alivio.


  —De acuerdo..., yo invito.


  —¿Qué dijo?


  —¡Que les invito!


  —Estaba seguro que lo haría —rió Stern.


  De un brinco estuvo de pie sobre el mostrador, ante el asombro del propietario.


  —¡Atención! —rugió.


  Nadie le hizo el menor caso. Había una baraúnda infernal que ahogó su voz.


  Mark sacó el revólver y disparó dos tiros contra el techo.


  Los estampidos dominaron el estrépito y todo el mundo se volvió a mirarle.


  El manoteó para imponer calma.


  —¡Tranquilos, muchachos! Tengo una noticia sensacional... ¡Farrell invita a todos los que estamos aquí! ¿Han comprendido? ¡Farrell paga todo el whisky que puedan beber en lo que queda de noche.


  El tahúr se puso rojo de cólera. Después palideció y el furor le dejó paralizado. Cuando intentó hablar estaba verde de ira. Mark añadió en medio del entusiasta griterío:


  —¡Pidan lo que quieran..., todo lo que quieran, y si alguien tiene la más mínima queja del servicio no tiene más que avisarnos! —Hizo una pausa y añadió a gritos—: ¡A beber, chicos!


  Hubo una auténtica avalancha hacia la barra. El griterío subió hasta una altura increíble, formando un estrépito tan enorme que pareció estremecerse hasta el edificio.


  Mark saltó al suelo y miró sonriendo a Farrell.


  —¡Esta noche se va a ganar usted una legión de amigos! —vociferó para hacerse oír.


  —¡Maldita sea su alma, bastardo!


  —¡No habla en serio, Farrell!


  Las botellas de whisky volaban por todas partes a decenas mientras los asombrados mozos trotaban haciendo viajes del almacén al mostrador con nuevos cargamentos.


  Farrell estaba a punto de reventar de ira. Estaba rojo y temblaba de arriba abajo.


  Stern le advirtió:


  —No trate de detener la fiesta o extenderé sus tripas al sol hasta que se sequen. Vámonos, Rocky.


  —Y a que nos invita el señor Farrell —dijo éste—, podríamos tomar un par de tragos... Vamos, digo yo.


  —No tenemos tiempo. ¿Olvidas que nos está esperando una dama?


  Los dos se alejaron entre el entusiasmado gentío.


  Junto a la puerta, el vejete les esperaba. Llevaba una botella en la mano y en cada uno de los bolsillos de su holgada chaqueta asomaba el gollete de otras tantas sin descorchar.


  —¡Esto va a acabar conmigo! —cacareó con entusiasmo—. He cazado tres botellas al vuelo... ¡Viva Farrell!


  El pelirrojo le sujetó cuando iba a caerse de espaldas. Levantándolo con una sola mano le sacó afuera en volandas seguido de Rocky.


  —Si Farrell no revienta esta noche no reventará nunca —comentó, preocupado.


  —¿Vamos a ver a la patrona? —el viejo estaba impaciente por vaciar en paz sus tres botellas de veneno.


  —Seguro. Veamos cómo es esa dama...


  Los tres echaron a andar hacia el hotel, dejando atrás los aullidos de entusiasmo que desbordaban los ámbitos del Paradise para extenderse como el ruido de una tormenta por todo el vecindario...


  Maureen Grey era una mujer que rondaría los veinticinco años, pero atesoraba en su cuerpo tanta belleza y tanta vitalidad que le dejaba a uno sin aliento.


  Alta, cimbreante, de finas caderas y largas piernas, su cuerpo era una filigrana de curvas de una armonía increíble. Llevaba un vestido ceñido, tanto que la turgencia de los senos amenazaba con reventarlo. Si ella se daba cuenta de la carga de provocación que había en su actitud y belleza no parecía importarle demasiado.


  Tenía un rostro delgado, suave, de labios rojos y húmedos en el que los ojos eran como dos abismos azules capaces de provocar vértigo.


  Se había levantado al abrirse la puerta del cuarto, y esos dos abismos insondables e inquietantes escrutaban las caras de los dos hombres que habían entrado guiados por el viejo.


  —Estos son los hombres que deseabas ver, Maureen —anunció el anciano—. Tuve que esperar a que aparecieran...


  —Por lo visto esperaste en una fábrica de whisky... Cierra la puerta al salir, Chad.


  —Sé entender una indirecta —refunfuñó el vejete.


  Salió y cerró cuidadosamente.


  Stern daba vueltas al sombrero entre las manos.


  —¿Para qué quiere usted vemos, señora?


  —Me llamo Maureen Grey.


  —Sí, ya lo dijo el viejo.


  —Quiero que trabajen para mí.


  Rocky carraspeó.


  —No somos vaqueros, señora Grey.


  —¿Quién habla de contratar vaqueros? Aquí los hay a centavo la docena. No quiero más vaqueros.


  —¿Entonces...?


  —Usted —dijo señalando al pelirrojo— aporreó a tres tipos grandes y rudos. En realidad, por lo que me han contado, los hizo polvo... Después le voló un dedo a Farrell de un tiro, junto con su revólver.


  —Está bien informada.


  —Sí.


  —Continúe.


  —En cuanto a usted —dijo, señalando a Rocky—, ha sostenido esta noche un buen tiroteo contra un número muy superior de enemigos. Se han cargado a tres de ellos en plena oscuridad. ¿Acierto?


  —Por completo.


  —Bueno, ésos son los méritos que tienen para trabajar para mí.


  —¿Aporrear gente?


  —Espero que no necesiten hacerlo. Pero si llega el caso lo harán... con los puños o las pistolas, eso según el caso.


  —Señora, creo que se ha equivocado —rezongó Lynch—. Lo que usted busca son pistoleros profesionales.


  —¿Y no lo son ustedes acaso?


  —¿Nosotros? —protestó el pelirrojo—. Está en un gran error..., tanto mi amigo como yo somos dos pacíficos vagabundos.


  —Vagabundos lo creo —dijo ella, empezando a ponerse nerviosa y demostrándolo—. Pero pacíficos, no.


  —Sólo a título informativo —dijo Rocky—. ¿Cuánto dinero piensa pagarnos?


  —Cinco mil dólares.


  No se cayeron de espaldas de milagro.


  —¿Dijo cinco..., cinco mil? —tartajeó Mark.


  —A cada uno.


  Eso era demasiado incluso para dos endurecidos vagabundos de la frontera.


  Se miraron, parpadeando.


  —¿Oíste tú lo mismo que yo, Rocky?


  —No lo sé, Mark. Ella dijo cinco mil..


  —¡A cada uno!


  —Dejen las payasadas para otra ocasión. Habrán de ganarse ese dinero.


  —Ganarlo..., claro, claro. Nadie regala cinco mil morlancos sin más.


  —A cada uno —repitió Rocky, perplejo.


  Stern suspiró.


  —¿A quién hay que despachar, al gobernador del Estado, quizá?


  Ella no se inmutó.


  —Irán a Santa Fe. No necesitan matar a nadie..., si no es absolutamente necesario.


  —Entonces, ¿para qué tanto dinero? —exclamó Mark, intrigado.


  Rocky dijo:


  —Eso es cierto. Nadie ofrece toda esa montaña de dólares sólo para que dos tipos vayan a Santa Fe a recoger un encargo.


  La muchacha titubeó.


  —Bien, no se trata de un encargo cualquiera —murmuró, titubeando—. Quizá deban recoger un encargo de plomo.


  —Ya.


  —Lo de costumbre. Hay que cargarse a alguien, diga usted lo que diga —insistió Mark Stern con evidente ironía.


  Ella se impacientaba.


  —En todo caso —remachó con voz dura—, eso dependerá enteramente de lo que hagan ellos.


  —¿Quiénes son ellos?


  —Lo sabrán cuando lleguemos allí.


  —¡Eh, espere un momento! ¿Es que va usted a venir con nosotros?


  —Por supuesto.


  Rocky sacudió la cabeza.


  El pelirrojo se masajeó el mentón, dubitativo.


  —Paso —dijo, ceñudo—. No entro en ese juego.


  —Piensa en los cinco mil morlacos por cabeza.


  —¿En qué infiernos crees que estoy pensando? Si nos ofrece ese dinero la cosa va a ser como para echar a correr. Y, encima, con una dama alrededor... Viejo, yo no entro en semejante partida.


  Mark sacudió la cabeza con pesar.


  —Bueno —decidió—, lo siento porque me gustaba volver a trabajar juntos otra vez, Rocky.


  —¿Quieres decir que vas a encargarte de lo que quiere esta dama?


  —Voy a ganarme cinco mil pavos.


  —Estás loco.


  —Quizá tengas razón y en Santa Fe me arreglen la sesera.


  —Te la ventilarán en cuanto te abran en ella un par de agujeros.


  Rocky se encasquetó el sombrero y dando media vuelta se encaminó a la puerta.


  —Asistiré a tu entierro, viejo —cacareó—. Buen viaje.


  Abrió la puerta. Al otro lado, el viejo Chad se apartó precipitadamente, bien agarrado a una botella.


  Detrás de él, la voz sonora de la muchacha exclamó:


  —¡Siete mil, vagabundo!


  Rocky Linch se detuvo como si hubiera tropezado con una pared.


  —¿Qué dijo? —jadeó.


  —Siete mil.


  —¿A cada uno?


  —Sí.


  Lo pensó durante casi un minuto. Luego, rezongando, cerró la puerta en las narices del vejete y volvió atrás.


  —Que me ahorquen si esa fortuna no es para tentar a cualquier tipo más sensato que yo —comentó, perplejo.


  Mark enseñó los dientes en una sonrisa de bobo.


  —Tú y yo, con catorce mil dólares, podremos hacer milagros, Rocky... Incluso montar un rancho donde se nos antoje.


  Rocky le miró con una nube de dudas en su mirada glacial.


  —Suponiendo —dijo— que no te esfumes antes de tiempo, como la otra vez...


  —Preocúpate tú de no tropezar con una dama de largas piernas.


  Maureen Grey hizo un gesto de impaciencia.


  —¿De qué están hablando?


  —Asuntos personales solamente, señora.


  —Toda esa palabrería ¿quiere decir que aceptan el trato?


  —Qué remedio —suspiró Rocky.


  —Acaba de contratarnos —dijo Mark.


  Así se estableció un pacto que iba a costar catorce mil dólares a una mujer y mucha sangre a otros personajes...


  


  


  CAPITULO IV


  Habían cabalgado bordeando las montañas Sangre de Cristo y el cansancio comenzaba a hacer mella en la muchacha.


  Se mantenía erguida sobre su fuerte caballo blanco, pero no podía disimular el esfuerzo que ello le causaba.


  Rocky rezongaba, disgustado por la lentitud con que viajaban, mientras Mark se limitaba a formular algún que otro comentario burlón sobre esa impaciencia de su compañero.


  Al fin, tras un cerro, apareció el estrecho y turbulento cauce del río Mora que bajaba saltando desde las montañas.


  —Esos tienen más dificultades que nosotros —exclamó, señalando hacia delante.


  Había un carromato atascado en el centro de las rápidas aguas. Los dos caballos que tiraban de él eran incapaces de sacarlo, y el embate de la corriente amenazaba con volcarlo de un momento a otro.


  Mientras descendían con precaución por el abrupto terreno, Rocky comentó:


  —Habrá que echarles una mano o nunca saldrán de ese apuro.


  Maureen Grey dijo:


  —Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  Los dos hombres le lanzaron una mirada curiosa.


  —¿Quiere decir que pretende abandonarlos a su suerte?


  —No tenemos tiempo, eso es todo.


  Mark rió entre dientes.


  —Es usted una dama muy considerada, ¿eh? Esa gente está en un auténtico apuro, necesita que se le ayude, y usted sólo piensa en ganar tiempo dejándoles en la estacada. No me gusta eso, ¿sabe?


  —Ustedes harán lo que yo mande. Es mi dinero el que van a cobrar, ¿no es cierto?


  —Tan cierto como la Biblia.


  —Entonces, busquen un vado que podamos atravesar fácilmente y no se ocupen de otra cosa.


  Rocky gruñó:


  —¿Qué opinas, Mark?


  Este se echó el sombrero hacia la nuca, perplejo.


  —Decide tú —esquivó ceñudo.


  —Muy bien. Nos adelantaremos para ayudar a esa gente..., cuando usted nos alcance seguiremos el viaje.


  Maureen no pudo contener un juramento poco acorde con su delicadeza belleza.


  —¡Malditos sean los dos! Les prohíbo que lo hagan... ¡Vuelvan aquí!


  Ambos hombres se encogieron de hombros y picando espuelas lanzaron los caballos cuesta abajo a riesgo de romperse la misma.


  El rugido de las aguas era impresionante. Mark comentó:


  —¡Esa gente deben de ser idiotas por haber intentado atravesar el río por este lugar!


  Había un hombre batallando con los caballos de tiro, mientras una mujer, desde el pescante, sujetaba las bridas como podía.


  Junto a la mujer, cuando los dos jinetes se aproximaron chapoteando en la corriente, surgieron dos cabezas más a las que ellos no prestaron atención, ocupados en mantener el control de sus propios animales.


  —¡Les ayudaremos! —anunció Mark—. ¿Cómo se metieron en esta trampa?


  El hombre, empapado de la cabeza a los pies, gritó:


  —¡Pensé que el fondo era de roca...!


  —¡Y se atascó!


  —¡No discutas! —exclamó Rocky—. Uniendo nuestros caballos y los del tiro quizá podamos desatascar la carreta.


  —Eso quiere decir que tendré que darme un chapuzón... ¡Maldita sea mi estampa!


  La carreta se balanceó peligrosamente empujada por la corriente.


  La mujer del pescante lanzó un grito de espanto mientras la turbulencia de las aguas rugía sin cesar.


  Los dos recién llegados pusieron manos a la obra. Pronto estuvieron chorreando agua, empapados hasta los huesos, cosa que provocó una sarta de maldiciones por parte de Mark Stern.


  Acababa de sujetar su caballo al tiro cuando, levantando la cabeza, descubrió a las dos muchachas que les miraban esperanzadas desde el interior de la carreta.


  Se quedó inmóvil, asombrado por lo que estaba viendo.


  Rocky bramó:


  —¡Muévete, maldita sea! ¿Qué infiernos estás haciendo?


  —¡Echa un vistazo a eso, compañero!


  —¿Qué?


  —¡Mira y dime si ves lo mismo que yo!


  Rocky se volvió y sus ojos se desorbitaron. Las dos muchachas eran muy jóvenes, pero tan bellas que le dejaron sin aliento. No recordaba haber visto en su vida mujeres de una hermosura tan suave, tan turbadora.


  —¡Cuernos! —exclamó—. Deja de mirarlas y echa ya una mano...


  La mujer del pescante sonrió tenuemente en medio de su nerviosismo.


  Las dos chicas trataron de ocultarse porque la voracidad de aquellas miradas las turbaba.


  Aullando como un piel roja, Rocky tiró de sus caballos. Mark hizo restallar el látigo mientras unía sus gritos a los de su compañero.


  Los animales empezaron a tirar furiosamente. La carreta dio un bandazo y comenzó a moverse, deslizándose de costado antes de avanzar poco a poco.


  Rocky obligó a los caballos a dirigirse diagonalmente contra la corriente a fin de evitar el embate de costado contra la carreta.


  Fue una lucha larga, tenaz y dura hasta llegar a la otra orilla, donde se detuvieron chorreando agua, jadeando y mascullando su disgusto.


  El hombre de la carreta, agotado, murmuró:


  —Gracias..., sin su ayuda, yo...


  —Hubieran acabado nadando río abajo. Eso le enseñará.


  —Sí... Me llamo Butler, Eric Butler, y ellas son mi esposa y mis hijas.


  Mark las miró. Habían saltado al suelo y parecían buscar algo que decir sin encontrarlo.


  —Sólo por verlas valía la pena echarles una mano —rió.


  Rocky, mientras desataba su caballo del tiro, indagó:


  —¿Adónde se dirigen ustedes? Esta no es ruta de caravanas, que yo sepa.


  Butler sacudió la cabeza.


  —Decidimos probar suerte al sur... Nos arrebataron nuestra tierras, ¿sabe? Por eso emprendimos el viaje.


  —¿Qué quiere decir usted con eso de que les quitaron las tierras?


  —Bueno..., nos obligaron a marcharnos. Hay muchas maneras de arruinar a un hombre, de hacerle la vida imposible. Ella quería los pastos y los logró, eso es todo.


  Rocky dio un respingo.


  —¿Ella? —gruñó—. ¿A quién se refiere?


  —A la señora Grey. Necesitaba ampliar su rancho y nosotros estorbábamos...


  La mujer murmuró:


  —Nuestra propiedad era pequeña... pero de tierra excelente. Eso fue lo que la tentó... y ella tenía poder. Y dinero.


  —¿Maureen Grey? —cacareó Mark.


  —La misma. ¿Es que la conocen ustedes?


  —Esta es una buena pregunta —rió Mark—. Díselo, Rocky.


  Este dio un vistazo a las dos muchachas. Ellas estaban mirándoles con sus enormes ojos azules muy abiertos.


  —Bien, esa mujer nos contrató para que la escoltásemos hasta Santa Fe —dijo finalmente—. Quiero decir que en cierta forma trabajamos para ella.


  El hombre palideció.


  —De haberlo sabido hubiera preferido perderlo todo en el río.


  —Está diciendo tonterías. —Mark no podía apartar la mirada de las dos muchachas—. Nosotros no tenemos nada que ver con lo que les sucedió... ¿Se dirigen a Santa Fe también?


  —Pensamos detenernos allí para aprovisionarnos antes de continuar más al sur. ¿Por qué lo pregunta?


  —Este... me gustaría verles otra vez, eso es todo.


  Rocky terció.


  —Volveremos a verles, viejo, pero ahora tenemos otras cosas que hacer. Echa un vistazo al otro lado.


  Allí estaba Maureen Grey, bullendo de ira, mirándoles desde la distancia esperando que fueran en su busca.


  —Bueno, bueno... No parece que ella esté muy alegre, ¿no crees?


  —Mejor será que vayamos a ganarnos el sueldo.


  Se despidieron de la familia Butler, montaron y tras una última mirada a las dos adorables muchachas volvieron a chapotear en el río en busca de su enfurecida patrona.


  


  


  CAPITULO V


  —Si no estoy equivocado, faltan cinco o seis millas solamente para llegar a Santa Fe —comentó Mark, secándose el sudor con un maltratado pañuelo.


  Maureen detuvo su montura y paseó la mirada por las abruptas montañas que se alzaban a su derecha, los escarpados riscos y los bosques oscuros que algún día convertirían su madera en inmensa riqueza.


  —Llegaremos antes de que caiga la noche —comentó Rocky.


  Ella dejó escapar un bufido.


  —Suponiendo que no tropecemos con más gente en apuros y me abandonen para demostrar su gran corazón —dijo con voz que hervía de cólera.


  —Bueno, aquí no hay ningún vado —rió Mark—. De todos modos, si usted les arrebató sus tierras, lo menos que podía hacer era prestarles esa sencilla ayuda, ¿no cree?


  —¡Estúpido! Yo no quité nada a nadie. Simplemente, se las compré. Métanse eso en la cabeza... Lo que yo quiero, lo compro.


  —Es una mala política.


  —¿Qué dijo?


  —Olvídelo.


  Prosiguieron la marcha. Los caballos estaba cansados, de modo que les dejaron seguir al paso, sin obligarles a más esfuerzos.


  De pronto, Rocky exclamó:


  —Y bien, ¿aún no puede decirnos qué espera de nosotros una vez en Santa Fe?


  —Les dije que serían mis guardaespaldas.


  —Eso no es suficiente a mi entender.


  —No necesitan saber nada más hasta que llegue el momento.


  —¿Qué momento?


  —Detesto responder a su interrogatorio.


  —Se me ocurre que usted detesta demasiadas cosas, señora —refunfuñó Rocky Linch, disgustado.


  Ella se encogió de hombros y no replicó. Acababan de coronar un altozano. El sol se había hundido más allá de las montañas y el cielo mostraba un resplandor rojo como la luz de un incendio que se desparramara sobre la tierra.


  Iniciaron el descenso. La muchacha cabalgaba en medio de los dos hombres, silenciosa y ceñuda. Y entonces Mark lanzó un grito y brincó de la silla como impulsado por un resorte.


  Su poderoso cuerpo chocó con el de Maureen, la abrazó y ambos rodaron fuera del caballo mientras la mujer empezaba a chillar tan furiosa como una gata salvaje.


  Rocky se volvió.


  Justo en aquel instante el retumbar de un rifle acalló todo otro ruido y la bala pegó con un golpe horrible contra la cabeza del caballo blanco.


  El animal relinchó, pateando, y cayó casi aplastando a Mark y a la muchacha, quien aún seguía debatiéndose entre los duros brazos del aventurero.


  Rocky volaba ya fuera de su montura con el Winchester en las manos.


  —¡Está en el farallón! —rugió Mark—. Vi brillar su rifle...


  Otra bala levantó un surtidor de tierra a un palmo de su propia cara.


  Empujó a Maureen brutalmente haciéndola rodar por el polvo hasta un amontonamiento de rocas.


  Para entonces, Rocky se había tumbado en el suelo y disparaba rápidamente hacia donde estaba el asesino oculto.


  El estruendo del Winchester ahogó las maldiciones de Maureen.


  —¡Maldito bastardo, quíteme las manos de encima...! —chilló.


  Mark le dio un manotazo obligándola a ocultar la cabeza.


  —¿Quiere que le ondulen el cabello? —gritó el pistolero—. El tipo del rifle sabe manejarlo... ya vio lo que hizo con su caballo.


  —¡Suélteme!


  —Bueno.


  La dejó, sonriendo con una mueca de lobo.


  Rocky dejó quieto el gatillo y se arrastró para reunirse con ellos.


  —¡Ese maldito! —rezongó, jadeando—. Ha sabido elegir bien el lugar, ¿no crees?


  —Seguro...


  Maureen masculló:


  —¡Tiene usted unas manos demasiado largas, Stern! Si vuelve a manosearme como hizo antes le pegaré un tiro.


  —Ahí tienes una brillante muestra de la ingratitud humana, Rocky —se lamentó el aludido—. Le salvo la vida y encima quiere pegarme un tiro... ¡Mujeres!


  —Mejor será que te preocupes de los hombres... Ese fulano sabe lo que se hace. ¿Cómo podríamos sacarle de su escondrijo?


  —Sencillamente, no podemos. Nos tiene atrapados como ratas. En cuanto intentemos salir de este parapeto, en cualquier dirección, nos cazará.


  —Es todo un porvenir, ¿eh?


  Maureen acabó de recomponer su blusa, que el desgarrón casi había partido por la mitad dejando al descubierto una nube de encajes que encerraban su busto. Con los ojos chispeando de ira masculló:


  —Uno de ustedes podría correr hacia él mientras el otro le cubre con...


  —Cierre el pico.


  —¡No me hable en ese tono!


  Mark suspiró.


  —Usted me pone enfermo, preciosa, de veras... ¿Con que uno de nosotros puede salir y...? Dispara, Rocky. Hazlo rápido.


  —Si vas a hacerle caso a la dama, mejor reza antes.


  —Dispara y verás.


  Rocky levantó el Winchester y disparó. Lo hizo condenadamente rápido, sembrando de balas el escondrijo del asesino emboscado.


  Mark se quitó el sombrero y lo lanzó a la derecha.


  Allá, sobre el farallón, sonó un bronco estampido. El sombrero dio un salto y cambió de rumbo, aterrizando a mucha distancia.


  —¿Qué le parece, preciosa? —comentó—. Si llego a estar debajo del sombrero a estas horas usted estaría llorando por mí.


  —Yo no lloraría por ningún hombre, así fuera el último sobre la Tierra.


  —¿Qué tiene usted contra el sexo fuerte?


  Otra bala llegó zumbando, arrancando esquirlas de las rocas.


  Rocky gruñó:


  —Ha cambiado de lugar, el maldito...


  —Hay que mantenerse ocupado hasta que cierre la noche, Rocky. Entonces podremos intentar una salida.


  —El debe haberlo previsto también. No podrá vemos, pero nosotros tampoco le veremos a él.


  Guardaron silencio.


  Un silencio muy relativo, porque de vez en cuando el criminal oculto le daba gusto al dedo y les enviaba sus saludos de plomo.


  —¡Hagan algo! —estalló Maureen al fin—. ¡Les pago para que me saquen de esta clase de dificultades!


  —¡Qué cosas! —cacareó Mark—. No nos paga lo suficiente para suicidamos, preciosa.


  —¡Llámeme señora Grey! —explotó—. ¡No le consiento semejantes familiaridades! ¿Entiende? Ya se tomó demasiadas cuando me estuvo manoseando.


  —Por cierto, tiene usted un cuerpo soberbio, duro y...


  —¡Cállese!


  Rocky soltó una risita.


  —Esto es grande —dijo—. Nos tienen atrapados, van a volamos los sesos, y para distraer la espera todo lo que se les ocurre es insultarse... ¡Magnífico!


  Callaron.


  En el farallón, el asesino también se mantuvo en silencio.


  La noche fue avanzando poco a poco, dejando que sus sombras ocultaran los contornos como un oscuro manto que quisiera protegerles.


  Quizá fuera el negro manto de la muerte.


  


  


  CAPITULO VI


  En plena oscuridad, Mark murmuró:


  —Voy a intentarlo ahora, Rocky.


  —Ten cuidado, ese fulano puede haber cambiado de escondrijo y salir de cualquier lugar inesperado.


  —En una noche tan negra como ésta los dos estaremos en iguales circunstancias.


  —Está bien, yo cuidaré de la dama.


  Mark rió entre dientes.


  —Cuídala, pero cuidado con las manos. A ella no le gusta.


  Se deslizó como un lagarto fuera de la protección de las rocas.


  Apenas se había alejado unos pasos cuando oyeron el rápido galope de un caballo alejándose del farallón.


  Mark se detuvo.


  Cuando el galope dejó de oírse, gruñó:


  —Se cansó de esperar.


  Los tres salieron de la protección de las rocas. Rocky refunfuñó:


  —Me hubiera gustado tener una parrafada con ese tipo...


  —Yo preferiría saber dónde están nuestros caballos. Nos espera una buena caminata hasta la ciudad.


  —Quizá se quedaron en torno al farallón si encontraron buena hierba. Vamos a echar un vistazo.


  Caminaron en silencio, furiosos. Maureen apretaba los labios por temor a dejar escapar todo el despecho que sentía.


  El farallón se alzaba en la oscuridad, escarpado, como un gigante dormido.


  En alguna parte de aquella negrura un caballo bufó.


  —¿Oíste?


  —Seguro, no está muy lejos.


  —Será mejor que nos separemos para buscarlos.


  —¿Van a dejarme aquí sola ahora? —protestó Maureen.


  —Venga conmigo —propuso Rocky.


  Mark se desvió hacia un lado.


  La muchacha susurró:


  —¿Qué fue eso?


  —¿Qué?


  —Me pareció oír un ruido arriba...


  —¿En el farallón?


  —Sí...


  Rocky se estremeció.


  Quizá la galopada hubiera sido sólo una añagaza del asesino oculto para confiarles.


  —De todos modos —murmuró como para convencerse a sí mismo—, el fulano no podría vernos para afinar la puntería. Vamos.


  Echaron a andar cautelosamente en dirección opuesta a la tomada por Mark.


  Apenas habían avanzado veinte pasos cuando se desató el infierno.


  Fue como un rugido inmenso. Se elevó una llamarada que convirtió la noche en día y la explosión azotó la tierra como si quisiera desmenuzarla.


  La tierra soportó el estallido, pero parte del farallón no, porque toneladas de rocas saltaron por los aires desplomándose hacia abajo cual mortífera catarata inacabable.


  Rocky se lanzó sobre Maureen en cuanto oyó el formidable estampido. Los dos se zambulleron como rayos hacia una estrecha cavidad donde cayeron violentamente, uno encima del otro, al tiempo que los primeros y enormes peñascos desprendidos por la dinamita llegaban abajo.


  El fragor de la avalancha dañaba sus oídos. Una roca enorme cayó sobre la hendidura donde se habían refugiado con un impacto semejante a un cañonazo. Algunos trozos de ella saltaron en todas direcciones y uno de ellos le sacudió a Rocky en la cabeza con tanta violencia que ya no oyó cómo el resto del alud se desplomaba a su alrededor, ni los aullidos enloquecidos de Maureen, ni los estampidos de las roca que se estrellaban contra aquélla que tan providencialmente les cubría de la mortífera granizada.


  Mark, que se había alejado un centenar de metros del centro de la avalancha, fue empujado por la onda expansiva de le explosión y revolcado por el pedregoso suelo. Su ropas se hicieron tiras y con sus ropas parte de la piel de su cuerpo.


  Cuando se levantó no estaba precisamente de buen humor, magullado y dolorido. Contempló estupefacto todo el cataclismo hasta que cesó mientras la cólera se apoderaba de él como otra avalancha incontenible.


  Al fin, el estrépito cesó. Algunas piedras se desprendieron todavía saltando con seco chasquido y después volvió el silencio mientras una enorme nube de polvo flotaba en el aire mezclándose con el negro humo de la explosión.


  Permaneció inmóvil por espacio de unos minutos, petrificado por el estupor y la ira. Calculó la posición que debían ocupar Maureen y su compañero en el instante del estallido y maldijo para sus adentros, porque sin ninguna duda la avalancha debió pillarles de pleno.


  Se pasó la mano por la cara furiosamente. La retiró manchada de sangre, pero ni siquiera lo advirtió. No acertaba a reaccionar.


  Entonces, en alguna parte, se oyó un sonoro juramento de alguien que acababa de dar un traspié.


  Mark rechinó los dientes. El era un hombre de acción y ante la oportunidad de pelear sí sabía cómo reaccionar.


  Se agazapó acariciando la culata del revólver. Estaba seguro de comprender lo sucedido, y si no se equivocaba el criminal no tardaría en aparecer para comprobar el éxito de su estratagema.


  El polvo empezaba a posarse en el suelo, flotando a media altura como un sudario.


  De esa sucia niebla surgió la sombra. Una figura fantasmal surgida del terror de la noche.


  Mark la vio cómo avanzaba cautelosamente entre la enorme cantidad de rocas desparramadas, inclinada hacia delante buscando los despojos de sus víctimas.


  Entonces empezó a moverse él también, silencioso como un puma, temblando de excitación.


  Inesperadamente, de entre el caos de grandes pedruscos, surgió un largo lamento, un grito de angustia más que de dolor.


  Era la voz de Maureen.


  La sombra del criminal se inmovilizó. Mark le oyó maldecir en voz alta al darse cuenta de que la mujer estaba aún viva, en alguna parte de aquel ingente revoltijo.


  Mark sacó el revólver. Necesitó de toda su voluntad para no acribillar a aquel hombre sin más dilaciones, pero se contuvo y esperó.


  El desconocido gritó:


  —¿Dónde está usted? ¡Voy a ayudarle...!


  Maureen gritó de nuevo. Su voz llegaba angustiada, apagada por la cantidad de rocas que había encima del lugar donde yacía.


  El hombre comenzó a remover los pedruscos, buscándola. Mark le dejó que se desollara las manos y esperó.


  —¿Me oye usted? —ladró el asesino—. ¡Grite para que sepa dónde está!


  —¡Aquí..., aquí..., y él está mal herido...!


  —¿El? —gruñó el desconocido—. ¡Maldito sea...!


  Siguió apartando las rocas frenéticamente, realizando esfuerzos terribles para llegar cuanto antes a sus víctimas y rematarlas.


  Mark se le aproximó sigilosamente, dominándose.


  Hasta que la voz de Maureen se oyó con más claridad, anunciando la influencia de su liberación.


  Entonces, él dijo:


  —Descansa, hijo de perra.


  El tipo se volvió.


  Mark tiró del gatillo.


  La bala tiró al hombre contra las rocas como si fuera un muñeco.


  Se encaramó, viéndose retorcerse entre aullidos de agonía.


  —Fallaste por poco, chacal —dijo.


  El asesino se inmovilizó. En medio del dolor que ardía en su estómago, donde se había alojado la bala, tuvo la suficiente lucidez de echar mano al revólver y tratar de matar aún...


  Mark hizo fuego dos veces. El revólver y la mano del criminal saltaron en medio de un surtidor de sangre. El hombre rugió de dolor.


  —Voy a hacerte pedazos antes de que acabe contigo —le prometió al pistolero—. Vivirás el tiempo justo que yo tarde en librar a esa mujer de las rocas.


  —¡No puede... asesinarme...!


  —¿Estás seguro?


  Apretó el gatillo. El ronco bramido del 45 ahogó el espeluznante alarido del forajido cuando éste sintió la bala astillarle el hueso de la pierna derecha.


  Mark enfundó el revólver y se dedicó con frenética urgencia a buscar el paradero de Maureen.


  Fue una tarea agotadora. Sus manos sangraban cuando al fin consiguió liberar a la muchacha y a Rocky de su pétrea cárcel.


  —¿Cómo estás, camarada? —jadeó.


  Con voz débil, Rocky sólo dijo:


  —No he muerto todavía... ¿Qué fueron esos disparos?


  —Ya lo verás...


  Maureen sollozó ruidosamente, presa de los nervios.


  —¿Está usted herida también?


  —No..., no lo creo..., pero ha sido tan horrible...


  —Ya pasó. ¿Quiere ocuparse de ese cabeza dura mientras yo hago los honores a nuestro amigo?


  —¿Quién?


  —El dinamitero, por supuesto.


  —¡Oh, Dios! ¿Le ha capturado usted?


  —Naturalmente. El hombre quiso comprobar por sí mismo el éxito de su truco. Azotó un caballo para que se alejara al galope y esperó a que saliésemos de nuestro escondite. Entonces prendió la mecha y organizó la fiesta a su modo... Bueno, ahora voy a enseñarle un par de trucos nuevos.


  Rocky balbuceó:


  —Córtale la cabeza... de mi parte...


  —Lo haré.


  Volvió a encaramarse a las rocas hasta el lugar donde yacía el asesino.


  —Bien, compañero —dijo socarrón—, vas a decirme quién organizó este recibimiento y por qué. Después, creo que Rocky tiene algo que decirte... a su manera.


  No obtuvo respuesta.


  Cuando se inclinó vio que el hombre había muerto.


  Soltó una sarta de maldiciones que hicieron temblar al farallón.


  Encendió una cerilla para reconocer al hombre. La bala que le barrenó el estómago había acabado con él antes de lo que imaginara.


  En cuanto a su rostro, era un individuo delgado, con barba de varios días y con una piel cetrina y en donde la viruela dejara en su tiempo clara huella de su paso.


  Regresó junto a su amigo rezongando con disgusto.


  —Está muerto —anunció—. No pensé que le hubiera alcanzado tan gravemente.


  Nadie replicó. Rocky estaba débil, con el rostro cubierto de sangre, y Maureen aún permanecía bajo los efectos del terror vivido.


  Cuando reanudaron la marcha a pie, después de vendar la cabeza de Rocky Lynch, era pasada la medianoche.


  


  


  CAPITULO VII


  Santa Fe no era aún lo que todo el mundo vaticinaba que sería cuando el ferrocarril llegara hasta la ciudad, pero ya sus dimensiones anunciaban que era una población que luchaba por cobrar importancia.


  Los tres llegaron a ella al amanecer, derrengados, con las ropas convertidas en jirones, cubiertos de sangre y polvo.


  De haber llegado cuando las calles bullían de animación, se presencia hubiera sido todo un acontecimiento.


  Entonces, el único que dio un brinco al verles fue el soñoliento empleado del hotel, despertado bruscamente por aquellos tres personajes que parecían salidos de la tumba.


  —Dos cuartos —barbotó Mark—. Y que no nos despierten hasta dentro de una semana por lo menos...


  —Este..., sí, claro..., una semana...


  —¿Qué le pasa?


  —Yo... nada. Dos habitaciones, seguro...


  —Andando.


  Subieron al piso casi a rastras. El empleado abrió dos habitaciones contiguas.


  Maureen entró en la primera y volviéndose trató de decir algo, pero desistió y cerró la puerta.


  —Recuérdelo, al primero que nos despierte con cualquier ruido le volaré la cabeza. ¿Está claro?


  —Descuide...


  Mark cerró la puerta en las narices del hombre, que trotó de vuelta a su puesto todavía estupefacto, pero rabiando por saber la historia de aquellos tres cadáveres vivientes.


  Cuando se hubo alejado, Mark abrió la puerta y atisbo el oscuro pasillo. Llamó suavemente a la habitación de Maureen y susurró:


  —Abra la puerta, preciosa.


  La muchacha abrió y le miró iracunda.


  —¿Qué le pasa ahora?


  —Hable bajo, maldita sea. Venga conmigo.


  Ella se había quitado el vestido, o lo que quedaba de él. y ahora lo sostenía con las dos manos cubriéndose a medias.


  —¿Adónde? —balbuceó.


  —A la otra habitación.


  Desconcertada, le siguió. Mark cerró la puerta y murmuró:


  —Va a pasar la noche aquí, preciosa.


  —¿Qué?


  —Ya lo oyó. Alguien tiene mucho interés en asistir a su entierro, ¿no es cierto? Bueno, cuando sepa que su primer intento falló lo intentará otra vez. Aquí estará segura.


  —Pero estoy cayéndome de sueño y de cansancio...


  —¿Y qué con eso? Nadie le impide dormir.


  —¿Con ustedes dos?


  Mark soltó un quejido.


  —Puede alternar la cama con uno tras otro, ¿eh? No sea estúpida... Rocky se ha dormido como un niño en cuanto ha tocado las sábanas, y ni siquiera se desvistió. Usted dormirá a su lado tan segura como si estuviera junto a una estatua de madera.


  —Sí, bueno, pero... ¿Y usted?


  El sacudió la cabeza.


  —En otra ocasión no respondería de mí —gruñó—, pero esta noche estoy hecho cisco...; no podría ni tocarle el cabello aún deseándolo.


  —¿Y no lo desea?


  —No.


  —Maldito si le creo.


  —Mire, preciosa, acercarse a usted es como acercarse a una gata salvaje, así que acuéstese y cierre el pico.


  —¿Dónde va a dormir usted?


  —He preparado una manta en el suelo. Estoy acostumbrado a dormir encima de un cacto, ¿sabe?


  —Está bien, pero... no mire.


  Mark soltó un bufido. Fue a la puerta y la cerró con llave. Luego, tomó una silla y la encajó bajo el tirador. Si alguien quería entrar haría el suficiente ruido como para despertar a un muerto.


  Tras esto se volvió. La muchacha se había metido en la cama, sosteniéndose en el mismo borde de ella para quedar lo más apartada posible del inconsciente Rocky, que respiraba pesadamente.


  Riendo entre dientes, fue a comprobar que la ventana estuviera también perfectamente cerrada y tras esto se acercó al lecho.


  —Ahora, preciosa, tranquilícese y duerma.


  —Sí...


  —Me pregunto continuamente si Rocky será sonámbulo... Buenas noches.


  —Mark...


  —¿Sí?


  —Gracias.


  —¿Por qué? Estamos ganándonos siete mil dólares por cabeza.


  —Aun así, gracias por todo.


  El la miró. Una lenta sonrisa afloró a sus labios, que durante unos instantes perdieron su dureza.


  —¿Sabe una cosa, anfitriona? Siento tentaciones de arrojar a éste de la cama para ocupar su lugar.


  —Apuesto que le gustaría hacerlo.


  —No me tiente. Buenas noches.


  Se tendió en la manta y en un instante estuvo profundamente dormido.


  A Maureen le costó un poco más quedarse dormida...


  


  * * *


  Los dos individuos entraron en el hotel a media tarde.


  El empleado que había tras el mostrador no era el mismo que recibiera a los tres asombrosos viajeros, pero estaba enterado de su insólita presencia por los comentarios de su compañero.


  Así que cuando le preguntaron si durante la noche pasada había llegado una mujer al hotel exclamó:


  —Llegó una, pero no vino sola...


  —¿Cómo era?


  —No la vi, yo no estaba de servicio entonces, ¿saben?


  —Claro, claro... ¿Parecía haber hecho un largo viaje?


  —Seguro... Según mi compañero, ella y los dos hombres que la acompañaban parecían haber salido del infierno. Heridos, llenos de polvo y tierra, sucios y...


  —Es suficiente. ¿Qué habitación tiene esa mujer?


  —La... ¡Eh, un momento! Dieron instrucciones muy serias de que no se les molestase.


  Un revólver apareció sobre el mostrador. El empleado bizqueó al ver el tremendo orificio del cañón apuntándole a la barriga.


  —Sólo queremos saludar a la dama —dijo el pistolero con sarcasmo—. Palabra que ni siquiera la despertaremos. ¿No es cierto, Bill?


  —Puedo jurar que no despertará —rió el aludido.


  —¿Qué habitación, renacuajo?


  —Este..., la diecisiete...


  —¿Y sus acompañantes?


  —Tienen la de al lado..., número quince...


  —Está bien, renacuajo. Sal de aquí y guíanos. No nos gustaría que empezases a alborotar cuando nosotros estemos arriba.


  El hombrecillo salió temblando. Subieron las escaleras hasta el piso superior.


  Bill miró arriba y abajo. No había nadie a la vista.


  Volteó el revólver y le sacudió un trallazo al empleado. Este se arrugó sin un quejido.


  —Vamos.


  La puerta de la diecisiete no resistió ni siquiera su primer intento.


  El interior estaba en penumbra debido a las cortinas corridas.


  —Sin ruido, Bill —musitó el otro forajido—. Si despiertan los dos tipos nos darán demasiado trabajo.


  —¿Para qué crees que llevo el cuchillo?


  Enfundó el revólver y empuñó un largo cuchillo de monte.


  Entraron cautelosamente, pisando con cuidado.


  Cuando descubrieron que el lecho estaba vacío se quedaron igual que estatuas de piedra.


  —¡Condenación! Se largó...


  Bill sacudió la cabeza.


  —¿Por dónde? No seas idiota. Decidió pasar la noche con esos tipos... Debe ser una de esas zorras que les gustan la emociones fuertes.


  —¿Y qué hacemos?


  —Trae a ese fulano.


  El recepcionista seguía en el país de los sueños. Le abofetearon violentamente hasta que recobró el conocimiento.


  —Queremos una llave que abra esa puerta de ahí al lado —murmuró Bill—. Si levantas la voz en lugar de darnos la llave te corto el gaznate. ¿Qué decides?


  —Lo que... quieran...


  —¿Tienes la llave?


  —Sí..., una llave maestra...


  —¿Dónde está?


  —Abajo.


  —Vamos a buscarla. Tú vigila, Tony.


  Estuvieron de vuelta en un minuto. Bill miró al hombrecillo y sonrió:


  —Si permaneces mudo seguirás vivo. ¿Entiendes?


  —¡Cualquiera no! Pueden encerrarme aquí si quieren...


  Cerraron la puerta del número diecisiete.


  —¿Crees que...?


  —Está muerto de miedo. Trae esa llave.


  La llave giró suavemente en la cerradura del quince.


  Con infinito cuidado, Tony trató de abrir pero la puerta no se movió.


  —¿Qué demonios...?


  —Tal vez un pasador al otro lado... Déjame a mí.


  —Ten cuidado.


  Bill probó suerte. La cerradura giraba sin ninguna duda, pero la puerta no se movía en absoluto.


  Estaban aún inclinados ante ella, cuando al otro lado hubo una especie de terremoto. Multitud de agujeros se abrieron en la madera y las astillas saltaron en todas direcciones mientras los revólveres continuaban enviando plomo en una interminable andanada.


  Los dos frustrados asesinos saltaron contorsionándose. La cara de Bill se desintegró esparciéndose sangrientamente por toda partes.


  Tony recibió dos impactos en el cuello. Estaba aún manoteando cuando otra bala le barrenó las entrañas aplastándolo contra el otro lado del pasillo, donde se derrumbó.


  Cuando se hizo el silencio, quien empezó a gritar histéricamente fue el hombrecillo, arrepentido de haber asomado la cabeza para ver aquel sangriento matadero...


  


  


  


  CAPITULO VIII


  Rocky se despertó violentamente con el trueno de los revólveres. Junto a él, Maureen dio un salto en la cama y de modo instintivo buscó su protección, cosa que resultó por demás turbadora por cuanto se le abrazó apretadamente y en aquellos instantes lo que llevaba puesto no podía calificarse de decoroso ni mucho menos.


  Ambos vieron a Mark plantado en el centro del cuarto, con un revólver humeante en cada mano, y en los primeros instantes la muchacha pensó que el aventurero se había vuelto loco.


  Rocky, apretando aún a Maureen entre sus brazos, cacareó:


  —¿Qué infiernos estás haciendo?


  —No me gusta esta puerta..., necesitaba ventilación.


  —Quisiera saber qué has bebido...


  Mark ladeó la cabeza. Enarcó las cejas ante el espectáculo y gruñó:


  —Viejo, recuerda que a la patrona no le gusta que la manoseen.


  Maureen se apartó precipitadamente, atrapó la sábana y casi se envolvió en ella.


  Rocky se levantó, vacilando.


  —Bueno, ¿qué pasó?


  —Alguien intentó forzar la puerta —explicó Mark—. Te apuesto mis siete mil a que al otro lado encontraremos a nuestro visitante despatarrado, esperando al enterrador.


  —Hablas demasiado y me duele la cabeza como un demonio... Además, ¿quién es el que está chillando allá fuera?


  —Eso no lo sé.


  —Entonces abre y dile que se calle... ¡Eh, y devuélveme mi revólver!


  Mark le arrojó el arma y abrió la puerta apartando la silla de un puntapié. El sangriento espectáculo que contempló le confirmó en su teoría. Asomó la cabeza y gruño:


  —¡Eh, usted, deje de alborotar!


  El hombrecillo salió agarrándose a la pared.


  —Ellos...


  —Ya sé, ya sé, sólo querían saludarnos...


  —¿Cómo lo sabe?


  —Llame al sheriff y trate de calmar a esa gente que alborota abajo. Pero antes cálmese usted.


  Cerró la puerta con llave y se volvió.


  —Eran dos —dijo.


  —¿Les diste?


  —Seguro.


  Rocky se acarició la cabeza vendada.


  —Creo que ya es hora de saber a qué viene todo esto —gruñó.


  Ambos miraron acusadoramente a la muchacha. Maureen seguía envuelta en la sábana.


  —Se lo diré si dejan de mirarme de ese modo... —jadeó.


  —Está bien. Se me ocurre que necesitará usted ropa nueva, lo mismo que nosotros. Se trata de...


  Unos golpes en la puerta le interrumpieron.


  —¿Quién está ahí?


  —¡O’Halloran! —rugió una voz—. ¡El sheriff O’Halloran!


  Mark suspiró.


  —Si es un tipo puritano no va a gustarle ver que ha pasado usted la noche con dos facinerosos, patrona...


  Abrió la puerta sin bajar el revólver.


  O’Halloran era un hombre rechoncho, fuerte, de cara curtida y ojos fulgurantes.


  Se quedó mirando el 45 que apuntaba a su barriga, soltó un bufido y entrando apartó el revólver de un manotazo.


  —¿Qué infiernos de carnicería es esa que hay ahí fuera?


  —Es una larga historia, sheriff.


  El representante de la ley miró a la cama. Parpadeó y estuvo a punto de dar un brinco. Luego, sus ojillos astutos saltaron de uno a otro de los dos hombres cargados de suspicacia.


  —¿Quién es ella?


  —La patrona.


  —¿Qué?


  —Ya lo oyó.


  —Soy Maureen Grey —dijo la muchacha abruptamente—. Ellos trabajan para mí.


  O’Halloran enarcó las cejas.


  —No me cabe duda que tienen un estupendo empleo... ¿Lleva usted algo encima, además de la piel, señora? Lo digo porque habrán de salir de aquí y prestar declaración, ¿sabe?


  —Tiene usted una mente obscena, sheriff—rió Mark.


  —Ya lo sé. Pero yo es sólo la mente. ¿Bueno?


  —Necesitamos comprar algo de ropa, y no sólo para ella. Después podremos acompañarlo si quiere.


  —Primero, veamos quiénes eran esos dos que hay esparcidos por el pasillo.


  Mark se encargó de contarle brevemente lo sucedido en el farallón y luego el intento de asaltar la habitación por parte de aquellos dos individuos que esperaban en el pasillo las atenciones del enterrador. O’Halloran no dijo una palabra. Se volvió y contempló, perplejo, la multitud de orificios que ostentaba la martirizada puerta.


  —Aseguró usted el tiro, ¿eh? —rezongó al final—. Ha hecho astillas la puerta.


  —Bueno, no podía saber exactamente dónde estaba el tipo, así que todo lo que hice fue sembrar un poco de plomo.


  —Ya lo veo.


  —¿Qué decide usted? —gruñó Rocky—. Hemos de traer algo de ropa para la señora Grey si quiere que salga de aquí.


  —Claro, claro..., no puedo llevármela envuelta en una sábana. Solucionen ustedes esa dificultad y vayan a mi despacho. Necesito saber muchas cosas sobre todos ustedes, empezando por la razón de esos atentados.


  —Eso habrá de preguntárselo a ella. Oiga, ¿conocía usted a esos dos tipos?


  —¿Cómo voy a saberlo? No ha quedado mucho de ellos para reconocerlos... Les daré un vistazo al salir. Apresúrense.


  Al quedar solos, Rocky murmuró:


  —No creo que me lleve muy amistosamente con ese fulano, Mark. Tiene algo que no me gusta.


  —Seguro, una estrella de latón.


  —¿Pueden dejar de charlar y ocuparse de «mi» problema?


  Se volvieron. Maureen les miraba con ojos furiosos.


  Era realmente todo un espectáculo, envuelta con su liviana sábana.


  —Yo me ocuparé de eso —decidió Mark, encaminándose a la puerta—. Cuida de que no venga nadie más con malas intenciones, viejo.


  Afuera se había reunido un nutrido grupo de curiosos.


  Un hombre vestido de negro, delgado como un sarmiento y de rostro macilento, se ocupaba de los cadáveres con evidente fruición. Mark pasó entre aquella gente y descendió las escaleras consciente del aspecto que ofrecía, con sus ropas hechas trizas y cubiertas de polvo y sangre seca.


  El sheriff estaba en la acera hablando con uno de sus ayudantes.


  Al ver a Mark exclamó:


  —Viene usted a punto, forastero. Con la confusión olvidé preguntarles sus nombres.


  —Rocky Lynch y Mark Stern. El de la patrona ya lo sabe.


  —¿Oíste, Snipe?


  El ayudante cabeceó.


  —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer.


  Snipe salió disparado ante la mirada del aventurero.


  —¿De qué se ríe, hombre? —masculló el sheriff.


  —De las prisas por revisar sus pasquines. ¿Cree de veras que nos encontrará en alguno de ellos?


  —No me sorprendería. Hasta entonces, puede usted ocuparse de sus asuntos.


  —Uno de esos asuntos es conseguir ropas nuevas. ¿Dónde puedo encontrarlas?


  —Un poco más abajo, en esa misma calle.


  —Gracias.


  O’Halloran le siguió con la mirada cuando se alejó. Luego se largó impaciente por saber si cualquiera de aquellos dos individuos estaba reclamado en alguna parte.


  La compra de su nuevo atuendo y el de Rocky no ofreció ninguna dificultad, pero en lo concerniente a Maureen la cosa resultó un poco más complicada.


  —¿No sabe usted la talla de esa señora? —indagó el tendero.


  —Ni la menor idea.


  —Bueno, eso es irregular... ¿Cómo puedo decidir qué vestidos le sentarán bien?


  —Mire, déme cualquier cosa con que ella se pueda vestir para salir a la calle. Y a vendrá personalmente si luego quiere algo mejor.


  El hombre abrió unos ojos como platos.


  —¿Quiere decir que esa señora está..., ejem..., desnuda?


  —Ciertamente.


  —¿Dónde?


  —En mi habitación del hotel.


  —Pero..., pero no la llevaría allí sin ropas, digo yo...


  —Deje de insistir, ¿quiere? Necesito todo un equipo para una mujer cuyo cuerpo es una filigrana, con unos... este... bueno..


  Hizo un ademán expresivo en el aire.


  Los ojos del tendero giraron en las órbitas con entusiasmo.


  —¡Le comprendo! —cacareó—. ¡Seguro que le comprendo muy bien...!


  Envolvió unas cuantas prendas y entregó todo a Mark, quien pagó y salió precipitadamente hacia el hotel.


  Había un carromato ante la puerta en el que estaban cargando los dos cadáveres. Bajo la luz del sol su aspecto era todavía más repulsivo que cuando los viera tendidos en el pasillo.


  —Trátelos bien —dijo dirigiéndose al enterrador—. Si sus servicios son satisfactorios le proporcionaremos unos cuantos clientes más.


  —¿De pago?


  Ya no obtuvo respuesta, pero decidió aplicar toda su atención a prestar un servicio satisfactorio a sus silenciosos parroquianos...


  La carreta se detuvo en las afueras de Santa Fe. Tras ella llevaba atados dos caballos con sus correspondientes sillas.


  Butler lo dispuso todo para pasar allí un par de días y luego decidió:


  —Iré a ver al sheriff. Hay que denunciar la desaparición de esos dos hombres..., no puedo olvidar que sin ellos a estas horas todo lo nuestro estaría río abajo.


  —No me comprometas, Eric.


  —¿Cómo diablos voy a comprometerte? Sólo diré la verdad, que encontramos esos dos caballos abandonados, y a un hombre muerto entre un alud de rocas, eso es todo.


  Sus dos hijas no estaban muy conformes con el plan.


  —Papá, hemos de realizar algunas compras. ¿Por qué no dejas que vayamos contigo?


  —Porque desconozco el ambiente de Santa Fe. No quiero tener disgustos.


  —Papá...


  —Está bien, pero sólo una. La otra se quedará ayudando a mamá. ¿De acuerdo?


  Asintieron y tras una corta discusión, decidieron que sería la mayor de las dos la que iría a la ciudad.


  Montaron en sus propios caballos, pesados y andinos, llevando los otros de las bridas. Los animales estaban descansados y parecían ansiosos por lanzarse al trote.


  —Esos individuos entienden de caballos —comentó Butler por el camino—. Son dos animales soberbios, hija.


  —¿Te has dado cuenta de que no llevan el hierro de la señora Grey?


  —Sí.


  —Eso es sorprendente, ¿no crees? Ellos dijeron que trabajaban para esa mujer.


  —Debió de contratarlos por unos días. Nunca antes los había visto por sus tierras, y conozco a casi todos sus vaqueros.


  —Tampoco tenían aspecto de vaqueros...


  Su padre la miró con el ceño fruncido.


  —Parece ser que te fijaste en ellos con demasiada atención, Gale.


  Ella desvió la mirada y no replicó.


  El sheriff O’Halloran estaba sumergido en una montaña de viejos pasquines y órdenes de captura cuando padre e hija llegaban a su oficina.


  Tras escucharlos gruñó:


  —No desaparecieron. Esos dos tipos están aquí.


  —¿Seguro, sheriff!


  —Tan seguro como que ya le han dado trabajo al enterrador. ¿De modo que ésos son sus caballos?


  —Así es.


  —Bien, me ocuparé de devolvérselos, a menos que tenga usted interés en hacerlo personalmente.


  Butler sacudió la cabeza.


  —Ninguno —dijo.


  Gale ocultó un mohín de contrariedad, pero no dijo una palabra.


  O’Halloran les acompañó hasta la puerta.


  Iniciaba la despedida cuando se interrumpió en seco y sus ojos se achicaron.


  En la calle, tres hombres caminaban pausadamente formados en línea, pero separados de tal modo que uno de ellos avanzaba por el centro, mientras los otros dos lo hacían uno a cada lado pegados a las aceras.


  —¡Maldita sea! —bufó.


  Butler y su hija se volvieron a mirar. Gale casi lanzó una exclamación al ver más allá de aquellos tres desconocidos la férrea silueta de Mark Stern.


  Butler musitó, impresionado:


  —Tres contra uno —dijo el sheriff—. Voy a tener que intervenir. No se muevan de aquí.


  Echó a andar precipitadamente.


  Los tres individuos se habían detenido como a veinte pasos de Mark, que estaba plantado en el centro de la calle como si sus pies hubieran echado raíces.


  —¡Eh, ustedes! —rugió el sheriff—. ¡No se muevan de donde están!


  Los tres volvieron la cabeza. Para O’Halloran era tres perfectos desconocidos.


  —No se meta en esto, sheriff—le advirtió el más cercano a la acera—. Vamos a ocuparnos de un asunto personal.


  —¿Tres contra un hombre solo?


  Mark esbozó una risita.


  —Le dije al enterrador que le enviaría algunos clientes más, pero no imaginé que fuera tan pronto...


  —¡Cierre la boca usted también!


  —Apártese de aquí, autoridad. No puede impedir que solucionemos nuestros propios asuntos.


  —Puedo impedir que cometan un asesinato.


  —¿Qué dijo?


  —Quiero ver las manos lejos de las culatas, ¿entendido?


  —¡Maldito sea!


  —¡Acérquense!


  O’Halloran estaba preparado y era un hombre que había conocido situaciones de todos los calibres.


  No obstante, cuando aquellos tres rufianes lanzaron sus manos hacia las armas, saltando al mismo tiempo para desconcertarle, supo que aquélla iba a ser su última pelea.


  Empuñó el revólver y disparó cuando en la calle ya retumbaban las armas con un estruendo endiablado.


  Oyó zumbar un plomo tan cerca que casi le alborotó el cabello. Después, vio a los tres hombres iniciar una extraña danza, contorsionándose violentamente, empujados por los proyectiles que les acribillaban sin tregua.


  Los vio caer y recibir aún otros impactos y después quedar clavados contra el polvo mientras el humo de la pólvora se desvanecía en el aire poco a poco.


  Aturdido, miró hacia Mark y le vio agazapado, con el revólver humeante en la mano, convertido en una implacable máquina de matar.


  Suspiró, impresionado a su pesar.


  Aquel maldito forastero acababa de salvarle la vida.


  —¿No le dieron, sheriff!


  —¡Condenación!


  Mark se acercó a los tres caídos.


  —Cada vez aumentan los contingentes —comentó—. Primero mandaron uno, luego dos, en el hotel. Y ahora tres..., me pregunto si la próxima vez enviarán un regimiento con bandera y banda de música.


  Rocky llegó trotando, alarmado.


  —¿Qué pasó, viejo?


  —¿No lo ves? Lo intentaron de nuevo.


  —¿Contra ti?


  —Ajá.


  —Yo creía que sólo querían matar a la patrona.


  —Se han dado cuenta de que eso va a resultarles difícil mientras tú y yo sigamos escoltándola.


  —Ya veo.


  —A propósito, ¿dónde está ella ahora?


  —En el almacén. Se puso furiosa cuando se probó las ropas que le trajiste... Le sentaban fatal. Está eligiendo ella misma el vestuario.


  —Espero que esta vez acierte. Estoy impaciente por acabar esto de una vez y largarme.


  —¿Solo?


  —¿Qué estás pensando?


  —En el pasado.


  —¡Maldita sea! ¿No vas a olvidarlo nunca?


  Pero Rocky ya no le escuchaba. Había descubierto los dos caballos atados a la barra, frente a la oficina del sheriff y exclamó:


  —¡Eh! ¿De dónde salieron?


  Entonces descubrió también a Butler y a su hija, y su asombro subió de punto.


  Tanto que exclamó:


  —Ocúpate de vigilar a la patrona, Mark. Yo..., este..., creo que tengo algo que hacer.


  —Estaba pensando lo mismo.


  Pero ya Rocky había subido a la acera y trotaba para reunirse con el granjero y su hermosa hija Gale.


  O’Halloran gruñó:


  —¿Alguno de ustedes podría distraerse lo suficiente de sus importantes ocupaciones para prestar una declaración ante la ley?


  —Yo, no. Recuerdo que no sé una palabra de este asunto.


  —¿De veras? Entonces, ¡por todos los demonios del infierno...! ¿Por qué hay tanta gente interesada en despacharlos?


  —Le juro que me gustaría mucho saberlo.


  Dio media vuelta y se largó, dejando tras de sí a un furioso y perplejo sheriff, un granjero asustado, una muchacha que trataba de desprender su mano de la de Rocky y un montón de curiosos que daban satisfacción a sus morbosos instintos contemplando tres cadáveres agujereados.


  


  


  CAPITULO IX


  La contempló de arriba abajo y silbó entre dientes.


  —¿Cómo lo consiguió? —dijo, asombrado.


  Maureen dejó de enredar en sus largos cabellos y murmuró:


  —¿A qué se refiere?


  —Con este vestido parece todavía más adorable.


  —¡Deje de mirarme como si estuviera desnudándome con los ojos!


  —Esa no es manera de expresarse una dama.


  —¿Qué fue ese tiroteo?


  —Otra embajada de alguien muy testarudo. Alguien que usted sabe quién es sin duda.


  —Sé quiénes son, pero no puedo acusarlos en absoluto. ¿Cómo demostrar que están pagando asesinos para matarme?


  —¿Demostrarlo? Olvida que nos contrató a nosotros, no a un abogado. Usted díganos los nombres y nosotros haremos todas las demostraciones que quiera.


  —¿Demostraciones... con el revólver?


  —Ajá.


  —Eso no pueden hacerlo... todavía.


  —¡Que me cuelguen! Cuándo entonces, ¿después de que nos hayan llenado de plomo?


  —Ustedes cobran por correr ese riesgo, no lo olvide.


  Mark soltó un gruñido de disgusto. Esperó a que ella pagara la cuenta y luego la escoltó hacia la calle.


  —¿Dónde está Rock, le ha sucedido algo... en el tiroteo?


  —No, pero creo que le sucederá. Casi ha echado a volar al ver a una mujer y ése es un mal síntoma. Las piernas largas le vuelven loco. Recuerdo que...


  —¡No me interesan las aventuras amorosas de su socio!


  —Está bien, pero de algo hemos de hablar mientras estemos juntos. ¿Quiere que le cuente las mías?


  —¡Cierre la boca!


  Mark sacudió la cabeza ante tamaña ingratitud.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Vamos al banco.


  —Ese también es un buen lugar. ¿Va a sacar nuestro dinero?


  —No soy idiota todavía. Cobrarán ustedes cuando terminen su trabajo.


  —Su confianza en sus semejantes me emociona, palabra.


  Caminaron uno junto al otro, pero a pesar de su aparente despreocupación el pistolero vigilaba con ojos de halcón en busca de la más leve señal de peligro que pudiera surgir en cualquier instante.


  El banco era un edificio sólido, de reciente construcción y al que se entraba por un enorme portón enrejado.


  —Espéreme aquí —ordenó Maureen secamente—. Y no se descuide...


  La vio llamar a la puerta donde una placa anunciaba que aquél era el despacho del director.


  Cuando hubo desaparecido, Mark lió un cigarrillo y se colocó a un lado de la entrada desde donde podía vigilar todo el local.


  No había mucho movimiento a esa hora. Los empleados realizaron las últimas operaciones del día disponiéndose a terminar una jornada monótona como todas las demás y dirigían miradas de desconfianza hacia Mark Stern, cuyo aspecto, a pesar de sus ropas nuevas, no era precisamente el de un financiero.


  Especialmente, miraban su revólver sujeto a la pierna por una tirilla de cuero, muy bajo.


  La entrevista de la muchacha con el banquero se prolongó por espacio de media hora larga. Un empleado estaba cerrando el gran portón y otro remoloneaba cerca de Mark, cuando Maureen reapareció escoltada por el banquero.


  Ese era un hombre alto, distinguido, de cabellos espesos y ojos claros en un rostro pálido en el cual parecía no dar nunca el sol. Vestía una elegante levita gris y un chaleco discreto cruzado por una gran cadena de oro.


  El banquero sonreía y a juzgar por sus atenciones hacia su visita no cabía duda de que ésta era alguien importante bajo su punto de vista monetario.


  Mark se enderezó, fastidiado por aquella larga espera.


  El banquero dijo al llegar a la puerta:


  —Estoy muy satisfecho de haber vuelto a verla, señora Grey..., y espero que de ahora en adelante me proporcione este placer más a menudo.


  —Gracias. Solucionado este conflicto dispondré de más tiempo, señor Merriman.


  —Lo celebraré mucho. En cuanto a eso que usted llama «conflicto», ya sabe que me tiene a su disposición.


  Besó galantemente la mano de la mujer, mientras el empleado sostenía la puerta abierta.


  Maureen ladeó la cabeza y ordenó:


  —Vamos, Mark...


  El pistolero la siguió.


  Notó la aguda mirada del banquero, estudiándole como si fuera una cuenta corriente al descubierto y la cosa no le gustó.


  Tras él, oyó el seco chasquido de la puerta al cerrarse.


  —¿Todo va bien con el fiel custodio de su dinero?


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Le disgustan los bancos acaso?


  —Sólo los banqueros.


  —El señor Merriman es todo un caballero.


  —¿Por qué le ha besado la mano? Eso es una estupidez. Yo podría besarla en la boca y le apuesto que no se quedaría usted tan indiferente.


  Ella se detuvo en seco, mirándole con ojos fulgurantes.


  —Cuidado, pistolero —le espetó con voz sorda—, no tenga ideas estúpidas respecto a mí.


  —Fue sólo un momento.


  Se miraron fijamente. Una lenta sonrisa flotó en el rostro curtido del hombre. Una sonrisa burlona que enfureció todavía más a la mujer.


  —Es usted despreciable. ¿Lo sabía ya, Mark Stern?


  —Depende del punto de vista. ¿Adónde vamos ahora?


  —Al hotel. Ya sólo nos queda esperar hasta mañana.


  —Entretanto, sería una gran cosa que nos contara qué infiernos de embrollo es éste y quiénes se están tomando tantas molestias para mandarnos a todos al cementerio.


  —Sí, creo que deben saberlo.


  Caminaron en silencio por la acera y al llegar al hotel Mark descubrió su propio caballo atado a la barra. Del de Rocky no había ni rastro.


  —Bueno, ese idiota mordió el anzuelo —gruñó.


  —¿Qué dice?


  —Rocky... se creyó en la obligación de escoltar a su dama de largas piernas.


  —¿Es que sólo le interesan las piernas de las mujeres? —estalló Maureen.


  —Bueno, las piernas y todo lo que sostienen, ¿Sabe?


  Con un bufido, la mujer dio media vuelta y entró precipitadamente en el hotel.


  Mark acarició el cuello del soberbio animal y luego la siguió.


  El empleado no pudo ocultar un ligero sobresalto al verle aparecer.


  El ordenó:


  —Ocúpese de que mi caballo tenga un buen pienso y que alguien lo cepille. Cárguelo todo en la cuenta.


  —Sí, señor. Este... me tomé la libertad de cambiarles de habitación...


  —Muy bien. ¿Cuál tenemos ahora?


  —La diecinueve. Se han llevado la puerta de la quince para repararla.


  —¿Y la señora?


  —En la diecisiete, la misma que tenía antes.


  Mark asintió y subió en pos de Maureen. Se detuvieron frente a la puerta de la habitación que le correspondía a la muchacha.


  —Voy a descansar un poco —dijo ella—, y esta vez quiero estar sola en la cama, ¿entendido?


  —Claro como el agua.


  —¿Se quedará usted aquí también?


  —En la habitación del otro lado, por lo menos hasta que regrese mi socio.


  Ella suspiró. Sus ojos cansados estuvieron largo tiempo fijos en el rostro del pistolero y al fin sonrió.


  —Cuando Rocky llegue les explicaré toda la historia, Mark. Y mañana todo habrá terminado y podremos regresar a Valle Hondo.


  —Si para entonces ya no subsiste el peligro para usted, creo que regresará sola.


  —Pero...


  —¿Para qué habríamos de volver nosotros? Aparte de que Rocky posiblemente quiera volar por su cuenta detrás de la muchacha de piernas largas.


  —¿Y usted?


  —No lo sé. La vida de vagabundo es agradable, ¿sabe? Tener el cielo por techo, ser dueño de las estrellas, de los bosques y las montañas, libre como el viento...


  Ella hizo un gesto de incomprensión.


  —Pero un hombre no es como un pájaro. Necesita echar raíces alguna vez, crearse su mundo, un lugar estable, un hogar. ¿O nunca ha pensado en ello?


  El se encogió de hombros.


  —Confieso que no —dijo—. De cualquier modo todo eso está bien para un tipo normal, cuya única ambición es llegar a viejo y morir pacíficamente en su cama. Yo siempre he sabido que no moriré en una cama.


  —Están ustedes locos, Mark.


  —Eso no pienso discutirlo —rió él con aquella risa burlona que a ella la sacaba de quicio.


  Abrió la puerta de su habitación, pero antes de entrar aún dijo:


  —Piénselo, Mark. Habría muchas oportunidades para un hombre como usted si regresara conmigo a Valle Hondo.


  —¿Oportunidades «con» usted o con el valle?


  —¡Váyase al infierno!


  La muchacha entró en su habitación y cerró de un portazo.


  Mark sacudió la cabeza, riéndose, y se metió en su propio cuarto, que no difería en nada del que ocuparan antes.


  Se acercó a la ventana y dio un distraído vistazo a la calle. Después, aburrido y soñoliento, se tendió sobre la cama y dejó vagar su imaginación por caminos que nunca antes había recorrido.


  Le invadió un pesado sueño y luchó por mantenerse despierto. Se preguntó qué estaría haciendo Rocky con su nueva conquista..., si es que llegaba a conquistarla.


  Hubiera hecho mejor pensando en la muerte.


  Porque era la muerte la que se agazapa en el exterior, esperando pacientemente a que las luces del crepúsculo dieran paso a la oscuridad de la noche.


  Mark acabó sumiéndose en una suerte de duermevela, flotando en un mundo en el que no cabía la violencia ni la sangre.


  Acabó durmiéndose vencido por el sueño atrasado y el cansancio.


  Así llegó la noche.


  Y de sus sombras, otras más siniestras cobraron vida en el callejón posterior al que se abrían las puertas de los establos del hotel.


  Eran tres las sombras que penetraban en la caliente atmósfera del establo. Tres hombres sigilosos que no cambiaban una palabra porque sabían de antemano lo que debían hacer.


  Entraron por una puerta que comunicaba con un zaguán oscuro. Atentos, se detuvieron allí el tiempo suficiente para asegurarse que no se oía ningún rumor. Después recorriendo un pasillo, llegaron a una estrecha escalera que comunicaba con la primera planta.


  Maureen dormía pesadamente, apenas cubierta por las sábanas. Había soportado excesivas emociones durante aquellos últimos días, y realizado un viaje agotador. Su cuerpo encontraba al fin el descanso deseado.


  No oyó girar la puerta. Bien es verdad que la puerta se abrió tan despacio, tan sigilosamente, que no hubiera oído nada ni siquiera estando despierta.


  Tres siniestras sombras se deslizaron al interior. Dos de los intrusos empuñaban revólveres, pero el tercero acariciaba en su mano un largo y afilado cuchillo, cuya hoja relampagueó cuando el hombre alzó la mano armada junto al lecho.


  Maureen se removió entre las sábanas. Un largo suspiro escapó de sus labios profundamente dormida.


  El hombre erguido junto a ella contuvo la respiración.


  Después, en el instante en que la muchacha daba la vuelta sobre sí misma cambiando de postura, descargó el golpe con todas sus fuerzas.


  El cuchillo descendió como un rayo. Sonó un ahogado quejido y todo el cuerpo de Maureen se contorsionó con espantosa violencia, para derrumbarse después con el cuchillo aún clavado en él.


  El hombre retrocedió apresuradamente.


  —¡Ya está! —musitó.


  —¡Salgamos de aquí! —susurró otro.


  Abriendo la puerta de nuevo, ahora ya sin ninguna precaución.


  Acababa de salir el último de ellos cuando Rocky asomó por las escaleras. Rocky llegaba entusiasmado de su naciente romance con la bellísima Gale.


  Todo su entusiasmo se esfumó al ver a aquellos hombres salir de la habitación de Maureen.


  Con un rugido de cólera lanzó la mano en busca del revólver.


  Ellos dispararon primero porque ya llevaban sus armas en las manos, obligándole a echarse atrás para esquivar el plomo. Las detonaciones estremecieron el hotel.


  Los tres rufianes avanzaron hacia la escalera. Sabían que no podían dejar vivo a aquel enemigo.


  Rocky les mandó una andanada sólo para mantenerlos quietos mientras buscaba un lugar más seguro.


  Pero el estrépito había arrancado a Mark de su sueño. Sintió la angustia de la muerte en su corazón y saltó hacia la puerta como impulsado por un resorte.


  Vio la puerta de la habitación de Maureen abierta de par en par antes siquiera de fijarse en los tres tipos agazapados junto a la escalera.


  La certidumbre de lo sucedido le paralizó unos segundos. ¡Lo habían logrado al fin!


  Rabioso, sacó su 45. Estaba como loco y no recordaba que en toda su vida hubiera deseado matar como lo deseaba en aquellos instantes...


  De modo que tiró del gatillo sin previo aviso, una y otra vez y tan velozmente como jamás lo hiciera antes.


  Los tres criminales se contorsionaban igual que zarandeados por un huracán. Dos de ellos se estrellaron uno contra el otro, como si quisieran abrazarse. Luego los dos se precipitaron escaleras abajo dando tumbos.


  El tercero cayó de rodillas y otro proyectil le alcanzó en mitad de la frente, casi arrancándole media cabeza antes de precipitarlo también escaleras abajo.


  En dos zancadas estuvo Mark dentro de la habitación de Maureen.


  La muchacha estaba atravesada en la cama y la sangre teñía las sábanas alrededor del cuchillo que las clavaba al propio cuerpo.


  Tras él oyó los pasos precipitados de Rocky, que entró como una trompa.


  —¡Mark! ¿Está...?


  Mark se volvió. Tenía el rostro blanco y sus manos temblaban de ira.


  —La han matado, Rocky —balbuceó.


  Los dos se quedaron unos segundos paralizados. Después Rocky se acercó a la cama y gruñó:


  —Con un cuchillo... Manera más sucia de morir...


  Se disponía a arrancarlo del cuerpo cuando de los labios de la muchacha escapó un leve quejido.


  —¡Está viva! —chilló—. ¡Un médico, pronto!


  Mark dio un salto y desapareció. Una débil llama de esperanza puso alas en sus pies y corrió como un gamo saltando por encima de los sangrantes cuerpos de los asesinos y barriendo al grupo de curiosos que se habían congregado en la planta baja del hotel.


  


  


  


  CAPITULO X


  Los dos daban grandes zancadas por la sala de espera del doctor Hawkins.


  Este había dispuesto que Maureen fuera llevada a su consultorio para mantenerla en continuo observación y ahora sólo les quedaba esperar.


  El doctor llevaba más de una hora encerrado en su quirófano.


  Una mortal hora de angustia e incertidumbre.


  Hasta que apareció, fatigado y macilento.


  Los dos pistoleros se detuvieron en su incesante ir y venir.


  —¿Vive? —jadeó Mark.


  —Vive, pero maldito si sé por cuánto tiempo. Fue una cuchillada feroz y, en plena lógica, esa mujer debería estar muerta.


  —Tiene usted que salvarla, doctor —suplicó Mark.


  —Es joven y fuerte. Tal vez logre sobrevivir.


  —¿Eso es todo lo que puede decirnos?


  El médico se encogió de hombros.


  Rocky gruñó:


  —Necesitamos que hable por lo menos...


  —Lárguense de aquí y vayan a beber algo —dijo el médico—. Pretender que hable en su estado es lo mismo que esperar que hablen las piedras.


  —Pero ella sabe quiénes han ordenado asesinarla —terció Mark rechinando los dientes—. ¿No comprende, doc?


  Este les empujó hacia la puerta sin contemplaciones.


  —Lo comprendo, pero no puedo hacer más de lo que está hecho. Si yo estuviera en el lugar de ustedes iría a emborracharme. Quizá después se sientan mejor.


  El médico abrió la puerta y los dos salieron como en sueños, desbordados por los acontecimientos, angustiados por la sensación de fracaso, de derrota, una sensación como no habían sentido nunca antes.


  El doctor Hawkins cerró la puerta tras ellos.


  Por unos instantes los dos amigos permanecieron en la acera quietos, mirando la calle sin ver otra cosa que el cuerpo inmóvil de Maureen tendida en aquella cama.


  Al fin, Rocky gruñó:


  —Se salieron con la suya.


  —Todavía no está muerta —dijo Mark con voz sorda—. De todos modos, hemos fallado.


  —Y aún no sabemos ni remotamente quiénes están detrás de todo este lío, y si ella muere no lo sabremos jamás.


  —Tal vez sí...


  —¿En qué estás pensando?


  —En el banquero. A juzgar por la conferencia que sostuvieron esta tarde, debe de estar enterado de todo el maldito asunto.


  —¿Olvidas que los bancos están cerrados por la noche?


  —Pero los banqueros no viven en sus bancos.


  Echó a andar resueltamente con Rocky a su lado. Al llegar al hotel, el asustado empleado de noche les miró como si viera aparecer una legión de diablos.


  Mark se acercó a él y le espetó sin rodeos:


  —¿Dónde vive el banquero Merriman?


  —Tiene una casa en la plaza..., la más grande. Hay un porche con columnas y...


  —Es suficiente —masculló Mark—. Vamos, Rocky.


  —Espera un minuto. —Y encarándose con el empleado indagó—: Usted dijo que no vio a esos bastardos cuando entraron, ¿no es cierto?


  —Así es..., debieron de entrar por la puerta de atrás, la que da a los establos.


  —¿Tampoco oyó nada?


  —¡Le juro que no!


  —¿Hay empleado en el establo?


  —Claro... Se llama Kenton.


  —¿Y estaba de servicio?


  —No..., había terminado el trabajo mucho antes.


  —Entiendo.


  Los dos salieron profundamente disgustados.


  La casa del banquero destacaba sobre las demás a causa de su tamaño.


  Unas gruesas columnas sostenían una galería que cubría por entero el espacioso porche.


  —Hay luz en las ventanas, de modo que aún no se acostó —dijo Mark, llamando ruidosamente a la puerta—. El podrá contamos la historia.


  —¿Y si la ignora?


  Mark se encogió de hombros y no replicó.


  Una sirvienta apareció en la entrada y les miró de arriba abajo.


  —Queremos ver al señor Merriman.


  —El señor Merriman no recibe visitas de negocios en su casa... Habrán de esperar a mañana en el banco, ¿saben?


  —Dígale que trabajamos para la señora Grey y que ella ha sufrido un accidente. Nos recibirá.


  La mujer titubeó. Luego murmuró:


  —Esperen aquí.


  Les cerró la puerta en las narices.


  Rocky gruñó:


  —Esa gente importante me dan grima, palabra.


  La espera se prolongó por espacio de más de cinco minutos.


  Al fin, la misma sirvienta les franqueó la entrada, guiándoles hasta un espacioso despacho. Los muebles eran de madera oscura y había una gran estantería repleta de libros ocupando toda una pared.


  El banquero estaba esperándoles y les recibió con un frío saludo.


  —¿Qué es eso de que la señora Grey sufrió un accidente?


  —Fue algo más que eso —rectificó Mark—. Intentaron asesinarla... y casi lo consiguieron.


  —¡Santo cielo! ¿Quién...?


  —Por eso estamos aquí —dijo Rocky sin rodeos—, para averiguarlo.


  El hombre dio un brinco.


  —¿Pretenden acusarme a mí, a James Merriman, del atentado?


  —No se dispare todavía. Sólo queremos averiguar la razón de todo lo que está sucediendo.


  —No comprendo...


  —Maureen Grey iba a contarnos la historia completa, pero lo demoró hasta el final y ahora no está en condiciones de hablar. Imagino que si usted maneja su dinero estará al corriente también del negocio que se ventila si ella muere, así que por eso estamos aquí. Queremos saber quiénes pagan para que ella se convierta en un hermoso cadáver.


  Estupefacto, Merriman se echó atrás en su sillón. Sus ojos saltaban de uno al otro de sus visitantes.


  —Eso es absurdo —dijo al fin—. Ella tiene una cuenta en mi banco, eso es todo. Pero...


  —Estuvieron reunidos esta tarde —le atajó Mark—. Una conferencia de media hora por lo menos y en la que apuesto que no hablaron del tiempo, sino de negocios. Suéltelo, señor Merriman. Ni Rocky ni yo somos hombres pacientes.


  —¿Está amenazándome?


  Rocky dijo:


  —Trabajamos para la señora Grey, ¿entiende? Tratamos de librarla de esa amenaza, eso es todo. Creo que usted puede ayudarnos.


  —«Va a ayudarnos» —puntualizó Mark con voz helada como un témpano—. ¿No es cierto, señor Merriman?


  Este le miró. Lo que vio en los ojos fulgurantes del pistolero puso escalofríos en su espina dorsal.


  —Les diré lo que sé —murmuró al fin—, aunque me pregunto si ella lo aprobaría..., desde el momento que no quiso decírselo personalmente, creo que yo tampoco tengo derecho...


  —Déjese de rodeos.


  Merriman se apoyó en la mesa y comenzó a hablar con voz monótona.


  —El padre de Maureen fue uno de los primeros pioneros que abrieron este territorio a la civilización. Era un hombre rudo, fuerte y testarudo. Hubo de pelear con los indios primero y los forajidos después. Perdió a su mujer en una escaramuza con los apaches... y a su hijo en una lucha con una pandilla de rufianes que intentaron arrebatarle el rancho de Valle Hondo. Fueron golpes que hubieran destrozado a otro menos duro que Jossia Ballard. A él le endurecieron todavía más.


  —De modo que sólo le quedó la muchacha...


  —Efectivamente. Entonces era sólo una niña de pocos años. El se cuidó de ella tratándola como si fuera un hombre, adiestrándola, endureciéndola. Había creado un gran rancho y necesitaba un heredero. Amplió sus posesiones, aumentó sus rebaños y acrecentó su poder hasta límites increíbles. Pero Maureen era una mujer, no un hombre.


  —¿Y...?


  —La casó.


  —¿Qué quiere decir con que la casó?


  —Exactamente lo que he dicho. El viejo Ballard eligió un hombre capaz de manejar su imperio, lo llevó al rancho y lo casó con su hija. El hombre se llamaba Grey y le mataron un mes después de la boda, en un asalto de los cuatreros contra un rebaño del Valle Hondo.


  —Un tipo afortunado, ¿eh? —rezongó Mark.


  —Desde aquel instante, Maureen dejó brotar su verdadero carácter. Impuso su criterio en lo que tocaba a su propia vida y el viejo Ballard hubo de ceder, de modo que la muchacha procuró aprender todo lo concerniente al negocio y evitar así que su padre volviera a tener ideas de matrimonio...


  —Todo esto no...


  —Todo esto es necesario si quieren comprender el testamento.


  —¿Testamento?


  —El viejo había creado un imperio. Tenía un poder inmenso y veía que al morir todo eso pasaría a manos de una mujer, con el evidente riesgo de que se perdiera si ella no sabía manejarlo con la mano tan dura como lo hiciera. De modo que redactó un testamento... y de ahí arrancan los problemas.


  —Siga.


  —Lo dejaba todo a su hija Maureen. Las tierras, los rebaños inmensos, los edificios, el dinero... Todo —remachó el banquero—, pero con una condición. En dos años a partir de la fecha de su muerte, ella debía demostrar que era capaz de administrarlo y engrandecerlo todavía más. Si fracasaba, sus parientes se harían cargo del rancho, pagándole a la muchacha el cincuenta por ciento de su valor al contado y el resto en cinco años.


  Los dos pistoleros cambiaron una mirada.


  —Ya veo —dijo Mark.


  —¿Quiénes son sus parientes? —quiso saber Rocky.


  —Un hermano de Ballard y sus dos hijos, creo. Ignoro si hay otros.


  —De modo que ella triunfó. Tengo entendido que amplió sus tierras incluso valiéndose de procedimientos muy sucios...


  —Tal vez fueron sucios, pero ante el juez debe mostrar sus méritos para continuar con el rancho. Eso puede disculparla, ¿no creen?


  —¿Conoce usted a esos parientes, señor Merriman?


  El hombre sacudió la cabeza.


  —No..., creo que residen en Amarillo.


  —Cuando nosotros les echemos la vista encima —masculló Mark entre dientes—, se quedarán a residir aquí de modo permanente.


  —En el cementerio —remachó Rocky—. ¿Hay algo más en su historia, señor Merriman?


  —Creo que eso es todo.


  —¿Tiene mucho dinero la señora Grey?


  —Pues, sí..., es una de mis mejores clientes.


  —Gracias por todo, señor.


  El banquero les escoltó hacia la salida.


  Ya había abierto la puerta cuando Rocky preguntó:


  —¿Cuántos hoteles hay en la ciudad, señor?


  —Tres, y varios fonduchos.


  —No creo que quien espera apoderarse de un rancho que vale una fortuna se aloje en un fonducho.


  La puerta se cerró tras ellos y la noche pareció cerrarse también, oscura y amenazadora como el cañón de un 45...


  


  


  


  CAPITULO XI


  A la mañana siguiente, Rocky salió a la acera y parpadeó bajo el sol.


  Una carreta avanzaba por la calle entre una nube de polvo.


  Era la carreta de los Butler sin ninguna duda.


  Corrió hacia ella.


  En el pescante, Butler y su esposa le miraron con expresión preocupada.


  Otros ojos le miraron también desde el interior.


  —¿Se van ustedes ya definitivamente? —preguntó, angustiado.


  —Naturalmente. Ya hicimos nuestras compras.


  Rocky apretó las quijadas. Comprendió que si se andaba por las ramas perdería su única oportunidad, de modo que dijo resueltamente:


  —Señor Butler, hubiera querido hacer esto de otro modo más correcto, pero ustedes me obligan a ser casi descortés. Quiero casarme con su hija Gale.


  Dentro de la carreta sonó una exclamación. El matrimonio cambió una mirada de inteligencia.


  Butler gruñó:


  —¿Se lo propuso a ella alguna vez?


  —Bueno..., no con mucha claridad, pero se lo dejé entender, ¿sabe?


  —Usted apenas la conoce, señor —murmuró la mujer—. Además, me pregunto qué puede usted ofrecerle si no tiene siquiera un lugar estable donde vivir.


  —Tendremos ese lugar. Oigan, acampen otra vez junto a la ciudad..., sólo un par de días. Entonces tendré algo que ofrecerle y quizá ustedes no necesiten proseguir ese viaje.


  —Primero habría que preguntarle a Gale qué le parece su idea, amigo —dijo Butler, irónico.


  La voz de la muchacha, desde el interior, exclamó:


  —¡Esperaremos, Rocky!


  —¡Hija!


  Rocky rió, satisfecho.


  —¡Gracias, Gale, nunca lo lamentarás!


  La muchacha asomó la cabeza por entre los pliegues del toldo.


  Sus ojos chispeaban llenos de ternura.


  —Rocky..., te esperaré.


  Dio media vuelta y regresó al hotel dando saltos.


  Mark descendía las escaleras cuando le vio entrar. Se detuvo perplejo.


  —¿Qué infiernos te pasa?


  Rocky dijo:


  —¡Voy a casarme, viejo!


  —¿Quién, tú?


  —Ajá. Es la muchacha más maravillosa que conocí jamás.


  —¿La chica de Butler?


  —La misma; Gale.


  —Bueno, te cazaron al final. Pero olvidas que tenemos algo que hacer todavía.


  —¿Qué?


  —Los cariñosos parientes de la patrona. Deben estar en alguna parte.


  —Oh, claro, los parientes. Pero Gale esperará a que esto termine.


  —Si para entonces estamos vivos —remachó Mark, burlón.


  —Eso no tiene ninguna gracia. ¿Por dónde empezamos?


  —Recorreremos los hoteles, pero antes iremos a ver cómo sigue Maureen. Andando, idiota.


  Rocky ni advirtió el insulto. Cuando salieron a la calle, la carreta se alejaba por donde había venido, en busca del lugar donde estuviera hasta ese día.


  Maureen Grey continuaba inconsciente. El médico les hizo esperar unos minutos y después dijo:


  —Tengo muchas esperanzas de que se salve. Esa chica tiene una constitución muy fuerte y está sana. Pero de momento su estado es muy grave.


  —¿Puedo verla? —murmuró Mark.


  —Por supuesto.


  Le siguieron hasta la habitación.


  El rostro de Maureen era una mancha blanca en la semipenumbra. Tenía los ojos cerrados y un rictus de dolor en sus labios.


  Mark estuvo mirándola mucho tiempo absorto, con una extraña confusión de sentimientos como no experimentara jamás.


  Aquel rostro bellísimo le subyugaba. Y la sombra de la muerte que parecía rondar a su alrededor contribuía a que dentro de su pecho la inquietud creciera a cada instante mezclándose con la ira, las ansias de venganza y todo lo demás.


  Rocky murmuró:


  —Vámonos, aquí nada nos queda por hacer.


  —Sí...


  Retrocedió sin apartar la mirada de la muchacha, inerte en el lecho.


  Una vez fuera, Rocky comentó:


  —Nunca te había visto así, viejo...


  —Yo mismo estoy sorprendido.


  Se alejaron sin hablar, cada uno pensando en una mujer y en las extrañas piruetas del destino.


  El primer hotel donde indagaron nadie había oído hablar de los Ballard.


  Rocky, cuando volvieron a la calle, comentó:


  —Esos tipos deben de haberse ocultado a la espera de que ella muera... Entonces heredarán el rancho sin más problemas.


  —Tendrán problemas tanto si Maureen muere como si vive. Nosotros somos sus problemas ahora.


  En el segundo hotel, el recepcionista, un vejete desdentado y con infinidad de arrugas en su rostro, dejó de mascar tabaco y graznó:


  —¿Ballard? No, estoy muy seguro de que no se han inscrito aquí.


  Mark gruñó:


  —Se me ocurre que quizás hayan utilizado nombres falsos.


  —¿Cómo son esos caballeros? —preguntó el empleado.


  —No son unos caballeros.


  El viejo lanzó un escupitajo que resonó sonoramente en el recipiente de metal.


  —¿Es que no les conocen ustedes?


  —No, pero deben de haber llegado en estos últimos días. Y seguro que han tenido numerosas visitas en sus habitaciones.


  —¿Visitas de mujeres? Mire...


  —Hombres. Forasteros también.


  El anciano olvidó la bola de tabaco que danzaba dentro de su boca y enarcó sus pobladas cejas.


  —Como no se trate del señor Dudley...


  —¿Vino acompañado de dos hombres más jóvenes?


  —Seguro..., y vinieron forasteros a verle, pero ninguno se alojó aquí.


  —Le echaremos un vistazo. ¿Cuál es su cuarto?


  —El veinte, pero no están aquí. Salieron a primera hora de la mañana.


  —Déme la llave.


  —¡Oiga! Eso no está permitido.


  —¿Está permitido pegarle fuego al hotel, abuelo?


  El viejo casi se tragó la bola de tabaco.


  —Aquí está la llave. Ustedes la han birlado sin yo darme cuenta, ¿saben? Me gusta mi empleo.


  Los dos subieron a la habitación número veinte.


  Había algunas prendas de ropa en el armario, y dos maletas en un rincón. Rocky las abrió. Contenían más ropa, y una cartera de cuero.


  Dentro de la cartera había una fotografía amarillenta de Maureen, unos años más joven.


  —Son ellos, Mark —gruñó—. Esa fotografía debe servirles para que sus pistoleros puedan identificar a Maureen...


  —Eso acaba con las dudas. Sólo falta encontrarles y para eso no nos queda otra solución que aguardar a que regresen.


  —¿No te has preguntado dónde pueden haber ido?


  —Ni idea.


  —Tal vez no les quedan más pistoleros... Quizás han salido en busca de algún rufián a quien pagarle para que acabe el trabajo. O...


  Se interrumpió.


  Mark le miró con los ojos desorbitados.


  —¡O quizás han decidido terminar personalmente, si no tenían más matarifes a mano!


  Salieron de estampida. Abajo, el vejete les vio salir con la boca abierta y ni siquiera atinó a reclamarles la llave de la habitación número veinte.


  


  * * *


  El médico acabó de lavarse las manos y se puso la chaqueta.


  Entonces llamaron a la puerta y al abrir los tres hombres entraron de un salto.


  Uno de ellos pasaba de los cincuenta años, era recio y de rostro amazacotado.


  Los otros dos eran más jóvenes, y en sus caras demarcadas se retrataban las huellas de una vida de disipación. Tenían ojos pequeños, rodeado de bolsas oscuras y les brillaban como si estuvieran consumidos de fiebre.


  Los tres llevaban los revólveres en las manos.


  El mayor dijo:


  —No alborote, doctor, o este pueblo se quedará sin matasanos.


  —¿Qué diablos significa esto?


  —Cierre la boca. ¿Dónde está la mujer herida?


  —¿La señora Grey?


  —¿Es que las tiene a docenas?


  —Ya comprendo...


  —Eso es malo para usted. Vuélvase.


  —¿No se atreven a matarme cara a cara? Porque no podrán dejarme vivo si pretenden asesinarla a ella.


  —Hemos tropezado con un héroe...


  —Cuidado —advirtió Ballard a sus hijos—. Un disparo alborotará a todo el vecindario.


  El médico dijo despectivamente:


  —Yo no soy ningún héroe, pero ustedes son unos cobardes. Hagan lo que hagan, nunca saldrán con bien de esto. Hay dos hombres buscándoles a estas horas... y con ellos no les valdrán trucos.


  —Nos ocuparemos de esa pareja cuando llegue el momento. ¿Dónde tiene a Maureen?


  —Arriba.


  —Guíenos.


  El doctor Hawkins se dirigió a las escaleras y empezó a subirlas vigilado por los asaltantes.


  Ballard padre gruñó:


  —De repente se muestra muy dócil, doc... ¡Párese ahí!


  Se detuvo, temblando al ver que su argucia había fallado.


  —Si él dice que está arriba, quizá quiera ganar tiempo. Vamos a dar un vistazo aquí abajo primero. Tú, Andy, vigílalo. Dispara si es necesario.


  —Bueno...


  Se dirigieron a la primera puerta de la planta baja.


  Hawkins sintió que su sangre se paralizaba. Aquella era justamente la habitación de Maureen.


  —Cuando la encontremos, nada de ruido... —graznó el joven, abriendo la puerta de un tirón.


  Apenas lo había hecho saltó hacia atrás como empujado por una catapulta.


  Un hombre apareció en el umbral.


  Un hombre que sin mediar palabra, chirriando los dientes de ira, hizo hablar su revólver sin una sola vacilación.


  El asaltante se contorsionó como un gusano. Giró y fue a estrellarse contra la mesa.


  Andy rugió tratando de refugiarse al otro lado de las escaleras. Las balas le alcanzaron a mitad de camino y quedó abrazado a la barandilla antes de deslizarse poco a poco hacia el suelo envuelto en sangre.


  Ballard salió de su paralizante estupor con un grito de cólera. Fue el único que pudo efectuar un disparo, pero ya había dos plomos zumbando en su busca.


  Los recibió de lleno, en mitad del pecho. Giró como una peonza, todavía agarrando el revólver, rugiendo, barbotando maldiciones.


  Por un instante, sus ojos desorbitados miraron al doctor, rígido en las escaleras. Luego, poco a poco, al tiempo que se doblaban sus rodillas, bajó la mirada y vio a sus hijos tumbados en trágicas posturas.


  Nadie supo jamás qué pasó por su imaginación en aquellos instantes. Sólo cuando se derrumbó de bruces un ahogado quejido brotó de sus labios y así murió.


  Mark salió despacio, tenso como un cable.


  —Fue una suerte que esa ventana pudiera abrirse con facilidad, doctor —murmuró.


  —No creí que saliera vivo —replicó el médico—. Ni la muchacha tampoco, dicho sea de paso.


  —Lo oímos todo desde ahí dentro. Gracias por intentar salvarla.


  —No podía hacer otra cosa que ganar tiempo...


  En la habitación, Rocky gritó:


  —¡Bueno! ¿Qué pasa ahí fuera?


  —Se acabó, ya puedes...


  —¡Doctor!


  El grito le hizo dar un salto.


  Corrieron al lado del lecho. Maureen tenía los ojos abiertos y parecía muy asombrada de encontrarse allí.


  Rocky se apartó de la cama y enfundó el revólver.


  —Mark... —susurró Maureen.


  —Hola, patrona.


  —¿Qué..., qué pasó?


  —Acaba de quedarse sin familia, muchacha.


  —¿Qué...?


  —No se preocupe. Ya no tiene nada que temer.


  —Mark..., creo que..., que...


  —No hable. Le quedará tiempo cuando salga de aquí. Entonces pasaremos la factura y podrá gritar todo lo que quiera.


  —No..., ya no gritaré... más...


  —Eso está bien.


  Mark no podía apartar la mirada de aquellos ojos profundos y dulces.


  Rocky hizo una seña al médico y le llevó afuera.


  —Vamos a ocupamos de los muertos, doc —gruñó—, los vivos, aquí dentro, tendrán sus propias ocupaciones de ahora en adelante.


  Salió y cerró silenciosamente la puerta.


  A partir de aquellos instantes, ya podía comenzar él también a ocuparse de seguir viviendo..., cobrar siete mil dólares y buscar el lugar donde crear con Gale su propio mundo.


  


  F I N
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